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'i«5 -nroDiamente el quinto continente que se llamó Productos f t Milasin „„.„„i„»

- ,
fiJKKUaid.porhaberla descubierto mas rtoaí del globo 'b ¿Xs S neToroVe dto

°
y actualmente lleva el nombre de mantés. Las Filipinas, Célebes y So •sontaUíbeñiwíwJta. Esta enorme superficie déla Oceania pre- ricas en minas deoro/ así como BaS ySumíSa en

sentauna anchura de casi 2,400 leguas de 25 al gra- las de estaño. Abunda 1a sal en Java,Bal? y Célebes
do, y4,700 delong.tud. Su superficie total es mayor que además contiene mucho azufre. Casi tocia Ja OceadeS00,9001eguas cuadradas :Ja ocupan unos trein- nía presenta una rica vejetacion, pero sobre todo to
la millones de habitantes. Polinesia vía Malasia. Én Taiti ahundnn el plátano

IMPMF'IQ,y el mocarcus edutis cuya Imia quc'sñ1!
Te cíe alimento á sus habitantes, es muy parecida áa castaña por el sabor y por laforma. Los archipié-
agosde Viti,de Tonga y de Hamoa, así como laMalasia, están llenos de bosques de palmeras y désándalos. La Nueva Guinea tiene espesos bosques

llenos de tesoros para los botánicos; laNueva Zelan-da da elphormium, laNueva Holanda el eucalyptus
La numerosa tomilia de las palmeras se encuentraaun en las islas mas lejanas ymas pequeñas; los ár-boles frutales de la India abundan en Jas islas de JaSonda; la caña de azúcar crece en el mismo Taití.
La naturaleza ha procurado en todas partes una su-
perabundancia cto vejetacion alimenticia y útilpara
los usos domésticos.

Las Filipinas y las Molucas son celebradas por la'
belleza de sus vejetales y la riqueza de sus produc-
tos, particularmente en cuanto á especias. En Cele-
bes las riberas están llenas de mangliers, de plátanos,
de giromontes, de nuez moscada; de claveros, -^n
el interior de Sumatra y de Borneo hay magníficas
selvas.

GEOGRAFÍA

Situación astronómica. Entre 34°latitud Norte y
56° latitudSur;yentre 90° longitud Esta y111

°
lon-

gitudOeste.
Montañas. Sus puntos culminantes ,según Mr.Bal-

bi son: en Sumatra, el Gounong Kosumbra de 2,347
toesas sobre elnivel del mar, y elMonteOfir de 2,166
toesas ;en Java ,elPrahon de unas 2,000 toesas; en
Borneo, elMonte Cristal de1 ,300 toesas; en Jas Fili-
pinas, el volcan de Luzon dei,700 toesas; en Cele-
bes, el monte Lampobatan, de 1,2u0 toesas. En Aus-
tralia, elpico mas elevado de Jas montañas azules
parece tener mas de 1,600 toesas; en laNueva Gui-
nea el punto culminante tiene 2,500 toesas; yelpico
í'á'iHorad en la Nueva Zelanda tiene 1,27o toesas. En
las islas Sanwich,el Mouna Roa tiene 2,483 toesas
de elevación; en Taiti, el Oroena presenta 1,70o;
enTonga elvolcan de 1a isla Tofca, 500, mientras que
en las Marianas el volcan de la isla de la Asunciónse eleva unas 1,000 sobre el nivel del mar.

volcanes. Los de laOceaníason en número de 550:
ninguna otra parte del mundo tiene tantos atendidasu superficie. Hay 15 en Java, U en Luzon, cincoen Sumatra y muchos en Sandwich ,en tos Filipi-
Mtí'on i

mas notable es el de Hawai> elcual no
nndAí c

J
umbre de una montaña sino en un llano

Rio! ? 'CerCa de Moun^oa,

las un or
La 9ceanía presenta en sus principales is-

son los rtw
Umero de rios:los mas considerables

ser los ni-; • ?a Holanila -
Haremos mención, por

chlan v ¿Clpale-'de Morumbidge, Macquarie, La-
delasMnm"'aí/quecorrenháciaelSui d 0este
el Wfo.3,, a2

rUles!'«¡entras que el Brisbane,
al Sudesff iTS> elHunte> -, Y el Shoalhaveu, riegan
0es te del, í¿Nueva Gales del Sur. Hay también al
ácuya emito»

U
i
eTa Ilo!anda el rio de los Cisnes junto

?ue lleva «£ „,tienen los Ingleses una colonia
*feüf'?S fi

0m5rc- En Borneo se encuentra el
e!íhm'Sif end3rrMas $™9- En Sumatra corre
asando elS«5? e.' mas g™ude de la tola y atra-
lgüa e« el¡SS mJ!ñño dc Menang Kabou,des-
fen9 Av>an \th°

,íníl- El> Java W tí< Solo 6cuí'a Parte céinA ?S elno mas grande de esta isla, imm recorre. Luzon tiene el Tajo,y I

Elreino animal presenta igualsino mayor varie-
dad. Las grandes especies, sin embargo, no han po-
dido estenctorse en las pequeñas islas de 1a Polinesia
y de la Micronesia, en que solo se encuentran el
perro, el cerdo, el gato, e! ratón y Ja gallina. Las
islas de Sumatra y de Borneo son las que contienen
el elefante, el rinoceronte, el hipopótamo, el oso
y el tigre. En Java se encuentran búfalos peque-
ños y muchos jabalíes; en sus lagunas viven Ja ser-
piente boa y enormes cocodrilos. Los monos de ma-
yores dimensiones y especialmente el orangután
que es el mas parecido al hombre, se encuentran
en la isla Borneo. Elkaugará es propio de Ja Nueva
Holanda. Borneo y tos islas de la Sonda son patria
de las cabritillas y del antilopé negro ; en Borneo y
en Célebes se encuentran el babi-roussa ó cerdo-
ciervo, el zebú, el buey de joroba, y elplaa langer.
Los loros y los kakatoes asordan con sus terribles
gritos las selvas de Nueva Guinea ; el cisne, blanco
en Europa, es negro en Nueva Holanda. Casi en to-
das las islas de la Malasia se encuentra ia salangana
ó golondrina ,ave que con la freza de los peces cons-
truye los nidos, tan apreciados por los gastrónomos
chinos.

Al par con estos inofensivos animales pululan en
muchos puntos de la Oceanía, y sobre todo en la Ma
lasia un considerable número cto reptiles, como e-
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cocodrilo en tos Molucas: en to Nueva Gales del Sur
numerosos lagartos; en todas partes "serpientes sin
cuento, entre las cuales hay una que según dicen
no tiene masque ocho ódiez pulgadas y dala muerte
en pocos minutos; otra no menos temible ,llamada
serpiente negra.

Entre tos habitantes de esta parle de mundo ,do-
minan tos matocos y los negros; el idioma cto los pri-
meros es el que se ha hecho mas general. Los battas,
pueblo numeroso, feroz, antropófago, y particular
en la isla cto Sumatra; los berguis, nación la mas po-
derosa de 1a isla de Célebes; y tos dagats ,en 1a isla
de Borneo se deslinguen por Su fisonomía especial.
Los naturales de laNueva Zelanda á pesir de su ap-
titud para las artes no han dejado todavía de ser an-
tropófagos. Los isleños del archipiélago Viti,son
todavía mas feroces, y casi sucede lomismo con tos
del archipiélago Hamoa. Los negros que viven de Ja
caza y de la pesca y andan casi desnudos , forman
pequeñas tribus (todas mas ó menos feroces yan-
trppófagas) y ocupan todavía gran parte cto Borneo,
Luzon, Mindanao, Timor y ciertos cantones de Su-
matra siendo ellos ,probablemente los que han po-
blado la Nueva Holanda y laNueva Guinea. Los cto
Nueva Gales del Sur no han podido aprender aun
ninguna de las artes europeas. Los Malagos son los
mas numerosos y los que mas se han esparcido por
aquel suelo. Soa de mediana talla, no muy gruesos,
y su color varía desde el de ladrillo hasta el pardo
cobrizo. Son buenos marinos ygeneralmente ejercen
1a piratería en las costas.
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asnas principad He laMalasI{|

de largo por unas 50 ú 80 de ancho vUt^5
bre 4.000000 cto habitante!Im&iS^StStcuamente Sumatra en despartes casii"ínta° a bll~
de todo, la temperatura de^^ft^rada, ventaja que debe ala elevación ¿Tas mont"ñas, que Ja atraviesan en toda su estension¿umalra abunda en preciosos frutos tales comnel icneumón, o mangustan, maravilla de las fficitada como remedio universal; eldurion qnéS
a ajo asado; eljambomura, cuya fruta es parecidaa la pera. El genero mas abundante es 1a pinS
producida poruña plantaque se asemeja ala vid Otrode sus productos mas notables es el alcanfor clemecrece espontáneamente en el Norte de Sumatra re-
gión lamas cálida de la isla, alcanza una desmesura-da elevación y hasta 17 pies de circunferencia. Pro-
duce también benjuí, goma ó resina que da una
especie de pino. Los rotang se esportan á Europa
para ser convertidos en bastones. Elt%odon de sedalo produce con mucha abundancia un árbol que por
su forma lleva el nombre cto parasol; la madera deteck sirve para mástiles de mas de 67 pies de eleva-
ción por siete de diámetro."

Hay cierto número de jefes, aunque corto, que
redama los beneficios de Ja poligamia. Al enviudar-
una mujer ,elhermano del marido,ó en su defecto,
el mas próximo pariente de este (esceptuando el pa-
dre) está obligado á casarse con ella.

Religiones. Laque mas sectarios cuenta en Ocea-
nía es Ja de Mahoma, pues se practica en Java, Su-
matra, Borneo, Célebes ,las Molucas y las Filipinas.
Elcatolicismo ¡o profesan tos insulares de las Maria-
nas y cto tos Filipinas sometidas á la España, asi co-
mo los Timorianos subditos de Portugal; gran nú-
mero de habitantes en tos Molucas son calvinistas.
Todas las colonias inglesas de la Oceanía siguen la
religión anglicana. En Taiti,en Sauwich, y en va-
rios puntos de to Nueva Zelanda se profesa elCristia-
nismo. ElBudhismo tiene muchos sectarios en va-
rias islas de la Malasia: el culto llamado del tabiu
es el que domina en la Polinesia y laMicronesia.

Los Sumatranos son de color amarillo,pero no co-
brizo. Este color adquiere cierta palidez en las clases
elevadas que rara vez se esponen á tos rayos del sol,
y particularmente en las mujeres que pueden muy
bien tomarse por Europeas ,á juzgar por el color de
su rostro.

Hay en la isla de Sumatra cuatro grandes reinos,
dos de los cuales son independientes , y se llaman
Achem y Siak; los dos restantes ,Padang yPalem-
bang permanecen bajo el dominio de to Holanda.
Aparte de estos cuatro reinos hay una porción
de estados reducidos que tienen jetos ó sultanes.
Unos son del todo .independientes , otros no. El
reino de Achem comprende la parte septentrional
de la isla. Laciudad de Achem su capital, situada a
una legua del mar y en medio de un bosque, se com-
pone de unas 8,000 casas formadas en bambús. Están

colocadas estas sobre estacas para preservarlas de las

inundaciones. Esparcidas acá y allá, ya forman calles,

ya cuartetos separados porpraderas, por campos bien

cultivados ó por bosques. El palacio ó residencia aei

gobernador es una especie de fortaleza toscamente
construida y defendida con algunos cañones deiex-
traordinario tamaño. Población 23,000 habitante •

El reino de Siak que ocupa Ja parte media oe i

costa oriental,y está atravesado por elno de su now
bre, está entregado, desde hace algunos anos, con»

el de Achem álos horrores de 1a anarquía ;casi nm

los jefes de sus distritos son independientes, ls.

pitad Siak ,situada á to orilladerecha delno, es pu

importante por su comercio. Contiene unos o,

habitantes. ,
Elgobierno cto Padang, compuesto de un™AeI

,
oS

ritorio al rededor cto Padang y de vanos apostau
á lo largo de 1a costa occidental, de los cuales

es el mas importante ,pertenece a toHoJanoa^
La ciudad de Padang es residencia del goüer- m.

Desde i81 6 se han establecido en ella alguno- -
deses que sostienen un activo comercio, ay eB
cion y la de las inmediatas cercanías se caitu

10,000 habitantes.

Gobierno. En todas partes tiene algo de feudal,
sobre tocto en Malasia donde tiene formas de monar-
quía electiva ,cuyo jefe sato de una aristocracia mi-
litará cuya autoridad pone límite.Esta forma de po-
der se encuentra también en 1a Polinesia, pero con
carácter menos marcado. La mavor parte de losha-
bitantes civilizados de las islas Célebes, Sumatra,
Borneo yMindanao, están gobernados por soberanos
electivos, asi como los isleños cleTimor,de Rotuma,
de las islas Marquesas, yeto otras islas Polinesianas;
mas los jefes de los archipiélagos de Radack, de las
Carolinas ,de Palaos ,de Hawai, cto Tonga ,de Santa
Cruz, de Salomón, de la Sociedad, y otras islas,
gozan del poder absoluto.

ÜM-e-igioan política.

Hemos dividido la Oceanía en cuatro grandes par-
tes según Mr.Dumont-d' ürville: 1.° la Malasia al
ücidente;2.°la Melanesia ó Australia ú centro;
¡J. la Polinesia al Oriente; 4.a la Micronesia alNorte.

MALASIA.
Esta división se llama así por tos pueblos Málagas

que habitan sus islas;contiene las mas importantes
üe la Ocoánía como son: Sumatra, Dará , Borneo,
Célebes, Jas Filipinas,las Molucas etc.



, palembang se encuentra sobre Ja costa
El rein° a°

tG meridional de to isla. La ciudad
oriental, enJ |ítuadá sobre elMusir, no lejos de su
¿PPaléf.°r; y

eM construida parte sobre armarlas
embocadua,

o
, ]g orJ

„
a dej rio f qUe suben y

ancladas W ,
afea . parte sobre estacas colocadas

3
" n'ni-iine'r cuerpo, parte en íin sobre tierra

detrás aei j» ,
]og rjac|luelos que desembocan cn el

firrne_, ,luuAac¡0 delSousson hounan, nombre que
llussi- i- I'

'
]a mezquita principal, Jos dos de

dan al sl
'

jdúnicos ediiicios notables. Su comer-
P1 ¿iiiv considerable, particularmente con Java,"

CI
n la China, Si tiga pur y Malaca. Las esporla-

B-orn6
cconsisten en pimienta, algodón ,caña de in-

. marfil oro de polvo, etc. El número cto sus
df.'Ts se calcula en 23,000.

hra «na de las islas de Ja Sonda perteneciente á
i Holanda, tiene unas 240 leguas en su parte mas
irán de Este á Oeste; 50 en su parte mas ancha,

§ «64 leguas cuadradas de superficie. Su po-
rción se calcula en 4.600,000 habitantes, de Jos
rúales las dos terceras partes viven bajo Ja domina-
ciónholandesa, y el resto forma varios estados inde-
oendientes. La atraviesa en casi toda su elevación
una cordillera de elevadas montañas ,que contienen
aran número cto volcanes en erupción. Su suelo, vol-
cánico en todas partas, admira por su fertilidad. Sus
principales productos son arroz, café, azúcar, pi-
mienta, añil, tabaco, algodón, betel, gengibre, nuez
de coco, naranjos, limones, tamarindos, pláta-
nos, etc. En todos los terrenos no cultivados se ven
espesos bosques de los mas hermosos árboles, los
mas propios para obras de construcción , como el
tecky eljatg. Abundan los carneros, los caballos de
raza pequeña y los búfalos que reemplazan á los ca-
ballos en sus servicios agrícolas. Los bosques sirven
deguarida á los rinocerontes ,tigres,cerdos, cabras
monteses, ciervos, gamos ó muchas especies de ser-
pientes, entre las cuales se cuenta Ja serpiente boa-
a lospavos reales, palomos y á las golondrinas, cu-yos nidos como ya hemos dicho, son objeto de erande
aprecio entre los chinos.

rsoI

déSSSHf ? varios remos p^Sloe ios cuales los principales son :5/ma, /jom»o

situado en su estremidad oriental, es elmas poderoso
hre3P5 GS,PeCi;e de Boberanía » ™ solamente so-
SS

°
S ,0S ~ eraas ' si clue tambiei> sobre gran

PJtta de las pequenas.islas de sus alrededores, y so-oIL11 "
OC,cldental de I»de Flores. La otra ¿arte

nem,d w5W "^^independientes. Bruna,pequeña ciudad que tiene un escelente puerto, obe-dece a un sultán, vasallo de Ja Holanda.
Am.boana, situada en el archipiélago cto las Molu-cas, esta bajo 1a dominación de la Holanda, lo mis-no que tos demás islas que la rodean , todas las cua-les tienen grande importancia por el cultivo del clavoy de Ja nuez moscada. La ciudad de Amboana, resi-

dencia del gobierno de las Molucas ,contiene 7 000Habitantes.
'

Cilolo es 1a mas grande de Jas islas Molucas, ylene 90 leguas cto largo por 22 cto ancho: es muy
abundante en maderas útiles, muv fértil en laplanta llamada meollo, principal alimento cto sus ha-talantes, en clavo y en nuez moscada. En sus bos-ques se encuentran búfalos, jabalíes, cabras ,gamu-zas etc. Myzal y Morty forman parte de tos islasCilolo, y están también gobernadas por sultanes tri-
butarios ele to Holanda.

Célebes. Tan irregular es la forma de esta isla que
difícilmente puede indicarse su largoysu ancho; mas
diremos que los que mas razonablemente han habla-
do cto ella to dan 260 leguas de largo por 80 cto an-
cho. Mr. de Rienzi calcula su superficie en 16,000
leguas cuadradas ;elnúmero de sus habitantes es cto
unos 3.200,000. También Célebes, aunque situada
bajo el ecuador goza de una agradable temperatura,
que debe á los vientos del Norte que soplan durante¡a mayor parte dei año y á tos abundantes y frecuen-
tes lluvias. Esta isla está dividida en un gran número
cto soberanías gobernadas por reyes ó príncipes in-
dígenas , colocados bajo la inmediata protección de
los residentes holandeses. Posee minas de oro, de
cobre y de estaño. Parte de 1a isla y sobre todo elpié
de sus montañas está cubierto de espesos bosques.
Dan muy buenos productos Ja encina, elacebo, el
cedro y elteck. Produce también el terrible upas,
árbol cuyas anchas hojas exhalan veneno ,y en cu-
yo jugo mojan sus flechas Jos salvajes; y' junto á
este árbol maldito el clavo, la nuez moscada,
el sagontier cuya fruta es uno de los principales ali-
mentos de los pueblos de ia Occeanía ,la palmera,
de Ja que estraen un licor dulce y muy fuerte ,el pi-
mentero ,el ébano ,elnogal, el odorífero sándalo, el
bambú que llega á alcanzar 40 pies de elevación y2
ó 3 de diámetro ,árbol clel cual cortan las gentes del
país Jas ramas tiernas, y las comen guisadas ó en
ensalada , bosques llenos de cocoteros árbol útilí-
simo, que proporciona alimento, vestido y habi-
tación á los naturales. Produce además arroz, maiz,
caña de azúcar y algodón. En sus selvas abun-
dan los jabalíes, los ciervos, dantas, monos y ser-
pientes.

Vilaardingen, capital del distrito de Macasar, es
residencia del gobernador general y de losprincipales
funcionarios holandeses. Población i,200 habitantes.

La industria manufacturera de los pobladores deJava se reduce á la fabricación de los objetos de usonecesario, tales como :tejidos de algodón y de seda,atonas, armas, papel de corteza de moral, lan-
dIUI% ? aq? ell°^ abitantes de baja estatura,
ISiDt0 C0l0r > de °J'0S ne8rüS Y hundidos, y

£eZl^effiot^mbÍM
- L°s hombres se casan&fe á

i
16 ?n0S y a lns {3 las «ajenes. Casitclosp ofesan la religión mahometana.

Á&Capi,tal de Ias Posesiones Iiolandesas
quinta nS3 ', y laPnmera ciudad mercantil en JaSSEJ d£rT; Sítuada á oriJ,as dei río T i-g-
con ]a°cíiin ,n ro dal comercio de los Holandeses
]a Malaria íL m > laIndia Y las demás islas de
marida fi.¿ n«

m-ejore!oficios son los almacenes de
cas as ConS.w?* 8 d,e la con»saria del puerto ;las
católicav e

Si"aeV Ia -ig,esia lutera »a la %^siáel edificio S e¿? sPltalmilitar de wéltevreden,
regocijos 2Ü Hafmonía donde se celebran tos»43 i\u25a0! y

ft
el.Pa]acio de Wéltevreden ocu-'
Cinas civiles J militares de Ba-

SegonlareD¡Slai-en^ la en imá m alpiaa«partición Siguiente : Borneo. Si la mayor influencia dependiese de la
mayor estension geográfica, Borneo que es la isla
mas grande del globo, seria en efecto uno de los rei-
nos mas poderosos. Tiene 300 leguas de largo de Sur
á Norte, por una anchura que varia de 50 á 250le-
guas. Se la atribuyen mas cto 4.000,000 de habitan-
tes. Su superficie es generalmente montuosa; eléva-
se en su parte central una cordillera de montañas
que proyecta muchas ramificaciones , siendo la mas
alta la de Kíni-Balon ó de San Pedro que alcanza
mas de diez milpies. Todas las indicadas montañas

ÍSeso Malayos
Esclavos." '\u25a0•-\u25a0\u25a0••
fgoflws.
Árabes.

' * •• •

23,108
14,708
12,410

3,025
601

Total 1*3,861
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abundan cn minas de oro, de zinc,de hierro v deestaño. El rio mas grande cto la isla es cl Caponas
que atraviesa casi las tres cuartas partas cíe esta
vasta región corriendo de Este á Oeste. El Bendier
Marsmg, que es el segundo, lo atraviesa del centroalSur. El lago de Jüni-Balon baña el país de los Dayas y presenta una circunferencia de noventa millasElclima es templado por el aire de las montanas y
casi todas tos costas por tos brisas del mar,en cuvofondo se encuentran perlas ytrépano. Los productos
vejetatos mas apreciados son elarroz, el sagon lapimienta, el alcanfor, la canela y las maderas' ctoconstrucción. En el Norte se encuentra el benjuí
precioso árbol semejante al pino.

'
La isla de Borneo está habitada por un gran nú-

mero de pueblos y cto tribus distintas en idioma cos-
tumbres y color. En las montañas deJ interior vivenlos Igolotos raza de color amarillo oscuro y cabelloslanosos encrespados, que conserva casi todas Jas pri-
meras costumbres naturales. Los Eidahanos ,de co-
lorparduzco , viven en la parta septentrional. Son
sobrios, valientes é industriosos, pero feroces hasta
el últimogrado; sacrifican á sus ídolos víctimas hu-
manas ,é inspiran el mas profundo terror á sus veci-
nos. Los Dayaks constituyen un pueblo , que vive
principalmente de los productos de la pesca ;habitan
en las embocaduras de los rios y en las costas del
mar. Sus chozas sostenidas sobre' estacas son arras-
tradas á veces hasta muy adentro del mar.
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unas 300 casas de madera habitada* *«!„deres. El sultan.de 1a provine 12^°&**Sambas capital del estado cieñen Lnt [tL

Mmtrado, corta ciudad de unos 6 onn i...tes En sus cercanías se encuentran ffi^Wde Monteada y de Maudor dS ncas minas
Pontianak ,pequeña ciudad residencin ñ«i iy.del gobernador holandés, cuenta uno? l$Sf¡*
Matan, edificada sobre las ruinas de la áríitoSuecadana, bien conocida por el comercio rm! gUa

ella hacían los holandeses en los primeros Sta*de su establecimiento en la región ¿uenn Ampos
contiene unos 10,000 habitantes

q °
S °^>

Beujer-Massing ,capital de una residencia tó

habiSef baStame C°nSÍderable -SS'ÍS
Islas Filipinas. Este archipiélago descnhip* nen 1521 por Magallanes se compone de una fflI2toctos mas o menos dependientes de España La myor parte apenas son conocidas. a ~
Luzon, la mayor y la mas importante del archi-piélago tiene 180 leguas de largo por 95 de ancho-su población se calcula en 1.400,090 habitantes'Esta atravesada en todo su largo por una cordillerade elevadas montanas que contienen volcanes, cuyas

erupciones causan estragos á grandes distancias.Manila es la ciudad mas importante y Ja masmercantil de todo el archipiélago. Es residencia delgobernador. Las casas son de piedra; sus calles
rectas y anchas y están bien empedradas. Mani-
la es también residencia de un arzobispo y de una
audiencia ;tiene un teatro ,un colegio y muchas es-
cuelas :elnúmero de los conventos es tan grande que
ocupan una cuarta parte de la superficie de 1a ciudad.
Los carruajes son tan comunes que casi nadie recor-
re las calles á pié. Los deliciosos paseos délas afue-
ras, están ocupados á ciertas horas del dia por tal
multitud de coches que en nada desmerecen de los
campos Elíseos y del bosque cto Bolonia en París.
Lá población de Ía ciudad y la de Jos arrabaíes as-
ciende á unos 130,000 habitantes.

Mindanas. Esta isia es Ja mas oriental y la segun-
da en estension del archipiélago de Jas Filipinas. A
escepcion de tres pequeños distritos al Océano cuya
capital es Lamboarga , los cuales están bajo la de-
pendencia de los Españoles, el resto de la isla está
ocupado porpoblaciones numerosas é independientes.
El reino de Mindanas, que abraza casi toda la costa
oriental y Ja mayor y mas privilegiada parte de la

isla,es el mas importante. Su capital es Sclayari

residencia del sultan : su población se calcula
en 10,000 habitantes. Los Iiabitantes de las postas
de esta isla, así como en todos Jos demás archipiéla-
gos ejercen la piratería.

Minclro, es isia poco conocida todavía. Solo una
pequeña parle depende de ios Españoles ; el resuj
está ocupado por poblaciones independientes, m
productos parecen serlos mismos que ios de Luzo.-

de la cual dista poco hacia eiSur. Lacapital de las.po

sesiones españolas es Calapan ,residencia del ai

calde. ; ¿aiaí
Palawan, al Suroeste de Mindoro, es una %»

islas grandes del archipiélago, pero también una**

tos menos conocidas. Su interior esta ocnpaco p-

nueblosindependientes.LaEspanasoIoposeeunco.
distrito cu la costa Nordeste dependiente del gag
del grupo de Calamian. Gran parte délas eos asi»

sometida al rey de Soulou. Su superficie se caían

en 1,880 leguas cuadradas, y su población en 80,i

individuos. Su clima es cálido e insalubre bu-
—
.

ques abundan en campeches , ébanos ,na-•
-

rotaugs. El suelo de sus llanuras es muy teru», ,

El teek ó árbol de hierro es el mas notable entre
los muchos que da Ja isla.Abunda en todas las mon-
tañas y su espesa sombra derrama en algunos valles
una oscuridad eterna.

En los bosques del interiorse encuentra una espe-
cie de oso del tamaño de un perro de aguas, de pelo
largo y ondulante. Se cree que su mordedura es pe-
ligrosísima. La lebrada que produce el almizcle es
también sumamente común.

Entre los diversos seres que pululan en la isla
los mas numerosos son los monos de toda especie,
que ocupan todos los bosques. La inteligencia cto di-
chos animales alcanza tai desarrollo que losindíge-
nas de Borneo están persuadidos de que son hombres
condenados á aquel estado de degradación por algu-
na divinidad que Jes privó del uso de la palabra.

El orangután parece comprender no soto las señas
que to hacen si que también las palabras que se le
dirigen.

La ornitología de Borneo es de las mas ricas. Son
innumerables sus golondrinas de varias especies ,ios
loros cto diferentes tamaños , Jos pavos reales del
mas vistoso plumaje, las palomas zoritos, los palo-
mos ,los patos salvajes ,los gallos etc.

La isla de Borneo está dividida en una infinidad
de pequeños estados. Muchos de tos que ocupan lo
largo de las costas están bajo la dominación holande-
sa ó del sultán de Soulon; los demás son indepen-
dientes.. En la parte que no sufre en nádala influencia
europea citaremos los reinos de Borneo, y de Passin,
como los mas importantes , y entre tos que viven
sujetos á 1a Holanda los de Sambas, ctoPontianak, cto
Matan, de Cotti y de Bandjed-Massing. Estos reinos
están gobernados por sultanes que tienen bajo su do-
minio á tos jetes de los estados reducidos. Sus minas
cto oro de Montrado y de Maudor se consideran las
mas ricas cto 1a Oceanía. Uno de los diamantes de
mayor peso que se conocen , se estrajo de tos minas
deLaudak. Pertenece al sultán de Matan.

Las principales ciudades de Borneo son :
Borneo, (Varonni) residencia del sultán, cons-

truida sobre estacas y armadas ,tiene canales en vez
de calles ,lo cual le da cierta semejanza con Vene-
cia: es la mas mercantil de la isia y puede conte-
ner -10,000 habitantes.

Passin es ciudad reducida , se compone de



luce en abundancia maiz. Da Igualmente mucha
diel conchas de tortuga y caracoles cto. mar.

Las islas Panay, Samar, Leyte y Negros son de
fas mas grandes del archipiélago de las Filipinas.
a semejanza de las de Mindanao y cto Pallaivan es-
tán ocupadas en su interior porpueblos independien-
tes siendo pocos los establecimientos que laEspaña
tiene" en sus costas.

como los mas feos de toctos tos negros oceáneos co-
nocidos. La isla Koromango está habitada por fero-
ces antropófagos que viven en continua guerra, no
solo entre sí, si no también con tos habitantes de
tos demás islas. Tienen muchos bosques de sándalo.

Nueva Caledonia. Este grupo cto islas está habi-
tado por negros océaneos, entre cuyas tribus hay al-gunas antropófagos. Laisla cto Pinos ha sido llamada
así por losmuchos que crecen en sus bosques alcan-
zando estraordinarias dimensiones.

MELANSSSA.
Islas Viti. Abundan en bosques de sándalo que

trasportan á to China, los buques de Port Jakson y
de Sindney. Sus habitantes tienen muchos puntos
de contacto con los negros á pesar de no serlo, y si
bien puede decirse que están ya medio civilizados", es
indudable que no han dejado aun de ser antropó-fagos.

" L

Esta segunda división de to Oceanía comprende
1 <ran continente de la Australia y todos los tarri-

fónos que la rodean.
Australia. La Australia comunmente conocida

vovNueva Holanda es la parte mas importante de
f a„inta división ctol globo. Está situada entre

os 10° 9'y 39
°

i0
'

de latitud Sur y entre 110° 34'

v151° 4' de longitud Oeste. Tiene unas 1,200 leguas
¿n su mavor largura , 940 leguas en su mayor an-
chura y505,000 leguas cuadradas de superficie. Fue
descubierta en 1565 por losHolandeses. A escepcion
déla parte oriental, donde los ingleses tienen algunos
establecimientos, apenas se conocen mas que Jas
costas de este vasto territorio. Según los relatos de
atounos ñajeros que han visitado el interior, se en-
cuentran en esta región montañas inaccesibles, bos-
ques impenetrables ,lagunas , desiertos etc. Su cli-
ma es generalmente sano y agradable , ios calores
muy fuertes en verano, pero templados por un aire
muy fresco.

Esta tercera parte de laOceanía se compone deun gran número de islas dispuestas generalmente en
grupos ,pero todas muy pequeñas en comparacióna los territorios que componen tos dos principales
partes.

Nueva Zelanda. Estas islas de la Polinesia, ai
Sudoeste de ia Australia están habitadas por tribusde raza maiasiana, las cuales á pesar de su estado
social, superior al cto muchos otros oceáneos , son
incontestablemente antropófagos. Sus frecuentes
relaciones europeas solo han servido hasta el dia
para apoderarse de nuestros adelantos en las artes
y destruirse mutuamente con mayor facilidad.

Isla Tonga {de los amigos). Éste archipiélago se
compone de tres islas principales :Tonga Tabú, Eva,
Varna , y un gran número cto islotes. Está divi-
dido entre muchos jefes independientes. Sus habi-
tantes son pacíficos y diestros en la fabricación de
sus armas : están muy adelantados en 1a civili-
zación.

Los habitantes del interior que son poco numero-
sos pueden colocarse en elúltimo grado de la escala
de la especie humana. No tienen nihabitaciones ni
vestidos ,no conocen ninguna clase de cultura. Son
débiles de cuerpo ,feroces y estúpidos y se alimentan
con los productos de la caza yde la pesca.

Los Ingleses son los únicos europeos que tienen
establecimientos en ella. Su colonia de la Nueva
Gales del Sur tiene hoy muchísima importancia.
Está divididaen diez y nueve condados. En el de
Cumberiand se encuentra la ciudad de Sidney capi-
tal déla colonia, que ocupa una magnífica posición
junto alpuerto cto Jakson uno de Jos mejores del
mundo. Fundada en 1788, época en que el gobierno
inglés lapobJó con ochocientos condenados á penas
infamantes, su poJdacion se elevaba ya en 1833 á
16,232 habitantes.

Islas Hamva. Estas islas están llenas de cocoteros
y de almendros. Producen naturalmente ia caña de
azúcar. EnelJa se encuentran perros, cerdos ycaza.
Sus habitantes son cto buena estatura, bien forma-
dos, diestros en construir paraguas, y de un carác-
ter muy violento.

Islas Taiti. El suelo de estas islas es muy fértil.
Sus principales productos consisten en nuez de coco,
lugos, yams, cañas de azúcar, pimienta, lino,pa-
tatas ,etc.Tasmania. Esta coloniaforma ungobierno que ha

smo separado del de Sidney. La capital Hobart Zoion
que va adquiriendo mayor importancia de dia en dia
cuenta ya muchas casas de banco y varias fábricas
y hace un estenso comercio. Su población asciende
a 40,000 almas..Los Ingleses fundaron también una colonia en elno délos Cisnes ,en la costa oriental donde se no-™ya las nacientes ciudades de Albany yde Fre-
fflantie.

Sus principales cuadrúpedos son perros, cerdos,
gatos , conejos , y algunas cabras monteses. Son
abundantísimas en caza ,y sus bosques están líenos
de loros ymonos salvajes.

Los indígenas tienen un color aceitunado. Los
hombres son altos ,y de robusta constitución. Las
mujeres generalmente hermosas, tienen el cutis
blando y suave, los ojos brillantes, los dientes blan-
cos y los cabellos del mas hermoso negro.

Islas Pornotú (archipiélago peligroso). Las nume-
rosas islas de este vasto archipiélago son todas pe-
queñas ,desiertas la mayor parte ypoco pobladas las
que toson. Sus habitantes son muy parecidos á los
de las islas Taiti,aunque no están tan civilizados ni
tienen la misma dulzura de carácter. Algunos de
ellos son todavía antropófagos.

Islas Nouka Hiva (Marquesas). Están sujetas á
muchos jefes independientes unos de otros: sus
principales productos consisten en trigo candeal,
pimienta ,nuez de coco y varias raices. Sus habitan-
tes tienen la reputación de pertenecer á la mejor
raza de la Polinesia, distinguiéndose por sus bellas
formas y por la blancura de su tez. Se cree que son
también antropófagos.

Ad^dd Guinea (Papuasia). Este vasto territorio
sta dividido en gran numero de territoriosgoberna-
lle0? Jefes independientes. Ocúpanla poblaciones
A]?aS de débiles'miembros , corta estatura ycutis
6fjJfj*-d5on industriosas y dedican numerosas
tornnl Sus *do

'
os > a

'
os CU£des no escasean los

biftn Ralomon -
Estas islas están generalmente

teaece'i as la £ran masa de sus habitantes per-
de las 4 Aa^a uegra de los Papus. Los naturales
tremí/ Choiseul yIsabel tienen reputación cto an-
l-upolagos.
í(taecen^ IIfHdas - Los naturales de estas islas per-

también á la raza negra y son considerados
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Islas Hawaii ó Sandwich. Estas islas descubier-

tas en 1718 por Cook son montañosas y volcánicas"Las llanuras próximas almar son arenosas y carecen'de vejetacion por los fuertes rayos del sol• mas susvalles son tan pintorescos como fértiles. Sus colinas
están cubiertas cto espesos bosques donde se encuen-
tra en abundancia elsándalo que es en el día uno de
los primeros artículos do comercio con to China. Lacivilización ha hecho grandes progresos en estas is-las, donde se han establecido muchos europeos in-troduciendo en ellas las artes mas indispensables al
estado social. Los Hawaios poseen en el dia una pe-
queña escuadra bastante bien montada y una marina
mercante por medio de to cual hacen el comercio con
la costa de California, Canton ,Kamtichatka y varios
puertos del Océano: Todo este archipiélago está su-jeto al rey Tamehamaha III.

La islade Wahou (la cuarta por su estension) es
to mas importante de todo el archipiélago bajo el
aspecto político y administrativo. Se Ja llama jardín
de las islas Sandwich por estar naturalizados e'n ella
todos los l'rutos de los trópicos.

Honororú, ciudad de poca estension con un buen
puerto y capital del reino. Sus calles son regulares
y limpias;las casas todas de madera ,están cubier-
tas de rastrojo ; el palacio real es elúnico edificio
de piedra. Como su puerto es muy- seguro no es es-
trato) verle ocupado por mas de 'cincuenta buques
extranjeros, que pueden proveerse de los obje-
tos necesarios para 1a navegación en un mercado
establecido en elmismo puerto. El rey cobra el diez-
mo de tos mercancías de esta clase. Pagan los
buques extranjeros un 50 por 100 por derechos
de tonelada y 80 por 100 por pié de cala, cuyos pro-
ductos junto con la. venta del sándalo forman casi la
totalidad de las rentas del reino. La población de la
ciudad se calcula en unas 5,000 almas.
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toditoAAdAddd.
Esta cuarta división de laOcennh «tacomo to tareera, de reducidas S £^H.arcnipiélagos son los de las Carolina, E^/iactafc y Gilberto de las crue vimn in

' ***»««
tota. Carol¿ refts. Los habtoantes rta

Ufrnos -
Aeren de Jos de la Polinttl^J1?? 1"li-
bres. Son mas humanos y mas laborS« Y costUm-
lentes navegantes y consUyw Sn J3J '„S?
sus piraguas. Su estatura esregua r Í?ZT^za, sus facciones bastante regulares sÍ„CObrK
principalmente en la construcción d ib»¿ CUpan
car. Todas estas islas producen en abíndaíci tftbol llamado de pan y el cocotero. Casi Todas vlbajO

c
el gobierno monárquico cuyo jeíele 5£

tatos hartonas. Este archipiélago pertenece k uEspaña. El gobernador vive en Ja ciudaddf2)41
en la isla de Cuaham donde tiene á sus órrCunos 150 hombres de ejército. Esta La es toimportante. Su fértilísimo suelo produce la nahWel cocotero, el árbol de pan, la sandia, etc. Losmríanos son morenos, y se distinguen por su robus"tez y por sus formas atléticas. Los mozos se casan álos quince anos y las mujeres á Jos doce. La pobla-
ción deGuaham se calcula en 4,000 habitantes. Lasde las demás islas de este archipiélago son poco nu-merosas.

Islas Badak. Elarchipiélago de las islas Radak secompone de un gran número de isJotes cuyo terreno
es muy fértil y produce como casi todas las islas de
la Oceania, el cocotero, el árbol de pan, y elpanda-
mis aunque en corta cantidad. Los jefes de estas
islas se llaman también tamones.

Hawaii, es la isla mas grande no solo del archi-
piélago si que también de toda la Polinesia. Karaka
Koua es su ciudad principal :tiene un palacio real,
escuelas y una imprenta donde se imprimen libros
de instrucción escritos en el idioma de Hawaii. Pue-
de contener unos 3,000 habitantes.

Islas Gilberto. Los habitantes de este archipiélago
son pobres y con los productos de su suelo solo pue-
den procurarse una ruin subsistencia. Habitan en
miserables cabanas y van enteramente desnudos.
Tienen buena estatura y son de colormoreno oscu-
ro. Viven de pescado y de frutas.

FIN.



INFLUENCIA DE LA REVOLUCIÓN DE 1848.
ENLA

ACTUALSITUACIÓNDE LOS PUEBLOS.

En la creciente complicación que presenta el esta-
do general del mundo y el particular de cada pueblo;
cuando tan pertinaz contienda sostienen aun las
añejas doctrinas con las que ha brotado de su fecun-
do seno ese progreso que, partiendo de las elevadas
regiones de la ciencia, está llamado á irradiar sus
vivificadores destellos sobre elmuudo político y so-
cial; cuando la humanidad camina, aunque comba-
tida por milobstáculos de diversa índole, al cumpli-
miento de sus altos y providenciales destinos , el
estudio de la situación actual respecto de cada na-
ción, no puede menos de presentar un interés que
comprenderán sin elmenor esfuerzo todos los hom-
bres pensadores, que ajenos á bastardas miras de
esclusivo interés,ven en la laboriosa crisis que tra-
baja á la presente generación los gérmenes de unpor-
venir mas lisonjero.

Como quiera que este estudio, prescindiendo de
su indisputable necesidad respecto de muchos ,no
puede menos de ofrecer un instructivo recreo á
nuestros lectores, nos proponemos cumpliéndoles
nuestra oferta, presentar á su vista,aunque dentro
de los límites en que nos obliga á encerrarnos la ín-
dole de esta publicación, el vasto panorama de las
causas que desde el memorable año de 1848 han
contribuido á crear las crisis que agitan y habrán de
agitar por largo tiempo Ja sociedad. Esta , remo-
vidas grandes remoras, camina impelida como porun impulso instintivo á la conquista de condicio-
nes mas aceptables de existencia , al desarrollo de
iacultadesde que no tenia sino una vaga noción ,y
en busca de una paz mas sólida, mas de acuerdo con
las leyes que rigen el mundo moral, que esa falsapaz con que tantas veces se ha procurado adorme-

unos historiadores que no tienen interés alguno endesfigurarla verdad ,una reseña general de la situa-
ción á que se vieron reducidos tos gobiernos y lospueblos ,á consecuencia de la poderosa y súbita re-volución de febrero de 1848, pues esta crisis de tras-
cendencia incalculable determina naturalmente el
punto de partida de la historia contemporánea para
to segunda mitad dei presente siglo. Imposible seriadesempeñar este trabajo sin hacer una rápida reseña
de las revoluciones que tan radicalmente han cam-
biado tos principios que formaban la base de Ja orga-
nización política de las potencias europeas, antes de
la caida de la dinastía de juliode 1830.

En esta ligera reseña parécenos muy natural em-
pezar por la Francia, pato'que inició en 1848 una
nueva era política y social para el continente eu-
ropeo ;vigoroso centro de acción que ha impreso el
movimiento en que hoy los advertimos, á tantos
pueblos que, cediendo á su perturbador impulso, en-
traron entonces en la órbita revolucionaria, satélites
delastro que de aureola tan luminosa aparecía ro-
deado. ¿Cómo pudo venir á tierra en el breve tras-
curso de algunas horas un gobierno de origen popu-
lar, consolidado por diez y ocho años de una paz
octaviana, y basado en la apariencia sobre tan an-
chos cimientos, que impotentes é ineficaces se es-
trellaban ante él tos ataques de1a mas ardiente opo-
sición?. Preciso es confesar que los adversarios y
enemigos de la política á la sazón dominante, se
vieron acaso tan sorprendidos en aquellos momentos
como sus mismos defensores y amigos ;la dinastía
reinante caminaba ya al destierro, y aun parecía
fabulosa la realidad de tan súbito como completo
triunfo. La revolución de febrero, filosóficamente
examinada, no puede ni debe ser considerada como
la obraesclusiva de algunos oscuros agitadores que su-
blevaron alpueblo y á iosguardias nacionales, que tan
eficazmente contribuyeron á la maravillosa victoria.
La causa que la preparó y ia realizó debe hallarse en
la marcha general de las ideas , y acaso también en
elprincipio que germinaba hacia medio siglo en las
leyes de la nación vecina;principio que mas ó menos
limitado por la institución del trono,minaba sorda-
mente tos bases de este, y debia producir natural-
mente ,andando el tiempo, una espiosion de mayor
ó menor alcance.

Seguiremos pues ,nación por nación ,las fases de
v¡m-m0VltnÍento 1ue caracteriza la época actual ;mo-
lí?S Poderoso que, prudentemente dirigidopora samotana de tos gobiernos, puede producir, sin
wmmociones peligrosas el reinado de la felicidad y
mw\u25a0\u25a0

a ve,rdadero; como, puede, merced á la im-
renn

-"^*a int°torancia, trocarse en causa pe-
ine ae males sin número y sin nombre,

el A r
6S de todos los hombres llamados á influiren

taita iu° de los Pueblos trabajar de consuno con
siblertí • de la buena fe ' cotl todo el deseo P°"
ma . ' acierto ,para que lo que puede y debe ser
rioup,

° y fec uadaule rio,mensajero de paz y de
eur«d.adno,se trueque en destructora catarata, pre-

Nodfi desola ciony muerte.
««otros trazaremos con toda la imparcialidad de

Cuando el espíritu democrático traspora, digámos-
loasí en el código civilde un pueblo, ¿qué humano
esfuerzo basta á impedir que el sentimiento republi-
cano se ingiera en su constitución política, y que
pasando á formar parte de sus costumbres y convic-
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cíones, al íin llegue á presentarse revestido con te-dos los atributos de la victoria y del poder? La democracia, por otra parte ,debia obtener allende elPirineo un triunfo tanto mas rápido y decisivocuanto que la ley electoral menos sabia que la cons-titución, y basada en elprincipio material y capricho-
se del censo ,no investía al trono de aquella fuerzamoral de que hubiera podido rodearle la razón delpaís en aquellas horas de supremo conflicto.

Y en verdad que solo así puede esplicarse aquel
súbito y general desaliento de los hombres que masprevisores ó enérgicos parecían. No por otras causas
se esplica 1a increíble impasibilidad con que los hom-
bres de Estado , los generales y los soldados del ré-
gimen anterior se inclinaron sumisos ante el nuevo
sistema, que en su interior detestaban. No es posi-
ble dudarlo: la revolución de febrero fue el resultarlo
lógico ,irrisistible de esa causa íntima, de ese espí-
ritusiempre creciente de análisis y libreexamen que
desde 1791 forma la índole cto las instituciones fran-
cesas y la ya inevitable tendencia de la sociedad en-
tera.
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desgracia Mr. de Lamartine era ,„„lhombre de Estado que úzeaha tTcho., m^s <¿
causas y preveía sus efectos 8 mt a\quilame nto £tusiasta imaginación áqtaenStasfaír;^ de <*
emociones dramáticas yVespecSl i ? S

°z°^
netas asestadas contra su pecho Sr?' las ba^fue preciso gobernar lisa yS a'mendP ',CUaí,do
entregarse á vanas ilusiones poétS L'inD lugar
bres dieron en tierra eon amiefvain'c V-n?ertid«m-s;vo fruto de una fantasía ácaora «^ ',

*
absoluta carencia de todo penSiíntl™^ 0111»
en vez de mostrarse como una TrZ e P

°lltlco- Y.Asamblea constituyente que bmAhí 8"^ ante ]
anhelaba hallarlo en él él célehr^S U? h,orabre fría de los Girondinos ane¿fe ZZf,de la Hi¡st»'
comisión ejecutiva def?5ft£?o
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SSÍ' en la

esta al gobierno provisional Enréalidad estT ?*también provisional, no debia dtogr alfin±Sba propuesto, puesto que Jejos de prlCar mexistencia hasta el establecimiento de unpoder dP

círiaridfNniñ* cortar,a'|unas amanas de pt
SIamlla eH?d° Sabld0 Pr-eVenÍr ,a ™Ia™nue ia Asamblea, eH5 de mayo ,ni con urar onortnñámente la insurrección de %mto , cedió su pCo"el 28 del mismo mes á la dictadura temporal ¿el ge-neral Cavaignac, que merced á las circunstanciasde momento ,se vio dueño del mando mTtar P ?oeste general no reunía tos dotes que el crílico esta-do «e los negocios reclamaba, pues en su carácter seadvertía una mezcla estraña de energía y debilidadcto resolución y timidez, que no le permitian mos-trarse a la altura de tan dií'iciles circunstancias; estoto vaho en breve verse abandonado de la opinión pú-blica, cuando tan fácil to hubiera sido consolidarla
república ,sihubiese tenido mas acierto en la elec-ción de los hombres con quienes compartía su efí-
mero poder.

En la iucha gigantesca de opiniones é intereses
que siguió atan inmensa perturbación en todas las
funciones de 1a vida pública; cuando el improvisado
presente combatía lleno de vida con las creencias y
y preocupaciones del pasado, en laabsoluta ignoran-
cia del porvenir, que cada dia se mostraba mas nebu-
loso, ta! vez no se abrigaban en ninguna cabeza ni
en ningún corazón la energía y la previsión de que la
sociedad habia menester en presencia de los peligros
en que iba á verse envuelta; mas hé aquí que lo que
la fe política era quizás impotente á conseguir, 1o
llevó á cabo naturalmente el incontrarrestable móvil
del interés individual.Del estremo peligrobrotó comopor encanto el estremo del arrojo. Así, pues, sin aspi-
rar á la ruina cto las formas republicanas, propósito
guesolo hubiera contribuidoá aumentarlos conflictoshasta un punto incalculable, los hombres influyentes
resolvieron oponerse unánimes al desbordamiento
de las ideas, que tan fácilmente se estralimitan en
épocas de transición y cto elaboración de nuevos sis-temas, políticos ó sociales. De aquí brotó una iitrains-tintiva y espontánea en sentido de resistencia

1'
queprodujo las demostraciones de la Guardia ¡Vacio-

ña! de Pans, en presencia de otras que conceptuabahostiles a 1a segundad pública, en ¡os dias 16 Je abrily la cto mayo; la misma causa, esto es, el temor áciertas exageraciones, produjo la reprobación conque fueron recioidos en algunos departamentos loscomisarios enviados con poderes estraordinarios parapreparar as elecciones; finalmente, tal fue el móvil
t 99 S/ i6 ClSllfda la Guardia Naci°nal en losmas u, ¿4 ,2o y 26 de junio.

nnS/'i in.fluen
1
c,ia de est°s sentimientos , el paísS22S¿ A-samble.a constituyente del 4 de mayo,

SSta de h°ínbres laUos > en su Sran mayoría
mernfrilC!aP01*®*'* P 0r lo laVno 'podíamenos de mostrarse tan inferior á su misión, cual
525? s,e mostró en descrédito suyo y mal cto lanación que le había confiado sus vacilantes destinos.sufragio universal, que funcionaba porprimera vez,cediendo á ciertos temores, dio por resultado unamayoría conservadora y una minoría en que figura-

socialtotas
6pUblÍCan0S de h visPera Y algunos

Elpoder ejecutivo habia esperimentado diferentestransformaciones. Desde el 24 de lebrero hastati 11 ele mayo siguiente, el gobierno provisional,
producto de la victoriosa insurrección, habia dirigidoios ne -ocios públicos en medio délas no pequeñas
«jincultades de que tan azarosas circunstancias ro-
ncaban á sus miembros. Un brillante orador ypoeta
proyectó durante algún tiempo con su palabra líricaun rayo de luz sobre aquel sombrío cuadro ;mas por |

Entretanto, la Francia, profundamente conmovida
por tantos contratiempos, concibió súbitamente una
viva esperanza. Desde que el escepticismo ha des-
truido toda creencia, yei entusiasmo en favor de Ja
libertad ha sido esplotado por hombres cuyo norte
no era elbien público sino el personal engrandeci-
miento, solo ha quedado ennuestros vecinos ía con-
ciencia de la nacionalidad , es decir, el patriotismo.
El hombre que mejor ha sabido promover y exaltar
este sentimiento, fue el ídolo de la Francia, y su
recuerdo estaba tan impreso en ei ánimo de la pobla-
ción rural, que su nombre era para ella un objeto
de apasionado culto. Para esa población que forma
el fondo de la sociedad ,ese nombre representaba el
genio de la nacionalidad francesa; y nobien fue pro-
nunciado cuando se vio acogido con una espontánea
aspiración de afecto. Luis Napoleón, desterrado para
siempre del suelo francés por 1a monarquía, debió,
pues ,á su apellido,el verse elevado á Ja presidencia
de la república por el voto casi universal de las po-
blaciones rurales,mientras los obreros de las gran-
des ciudades concedían sus votos á los candidatos
socialistas , y la clase media favorecía en su mayor
parta con sus sufragios algeneral Cavaignac.

Esta elección presentaba, no obstante, una grave
dificultad,porque el entusiasmo que había elevado a'

poder á Luis Napoleón Bonaparte, era susceptiD«
de muy diferentes interpretaciones ,siendo asi quc

el voto del 10 de diciembre podía considerarse w«

favorable como hostil á 1a nueva forma de g°me™u:
/Buscábase acaso en el elegido un mero presiaeu
de república, ó un pretendiente , de quien se y
diese hacer en un caso dado, un emperador .u

partidos se abandonaban sin descanso a estas ¡ u.

jetaras que suscitaban no pocas dudas y zozom
Pero elpresidente, que comprendió mejor que



amigos y adversarios el espíritu que á su elección
presidiera ,declaró cuantas veces lo creyó convenien-
te

\u25a0 que solo aspiraba á simbolizar la doble idea de or-
den y de gloria representada en su apellido. Yaunqup
la constitución votada el 4 de noviembre de 1848 fue
redactada por la justa desconfianza que una oculta
ambición inspiraba á sus autores, Luis Napoleón
aseguró sagaz, que aceptaba las duras condiciones
que Ja legalidad le imponia.

Hay mas: en el seno mismo de la asamblea nacio-
nal que en mayo de 1840 reemplazó á la constitu-
yente de 4848, elpartido conservador no tardó en

revelar las divergencias que to trabajaban yla sorda
guerra que en su seno se hacian los heterogéneos
principios á que obedecía. Unidos sus miembros con-
tra todo lo que en su concepto amenazaba el ordenpúblico, aparecían lastimosamente divididos no bien
se trataba de cuestiones de gobierno ,en las que tan
vasto campo pueden recorrer el esclusivismo de par-
tido, las afecciones de clase, las ambiciones indivi-
duales y todos los intereses que aborta el egoísmo.

Los acontecimientos posteriores no han justifi-
cado, forzoso es confesarlo, el entusiasmo de que to
Francia hizo estrepitosa ostentación el 10 de diciem-
bre de1848. La política,seguida desde entonces por
el gobierno y la asamblea ,obtuvo por único triunforestablecer una tranquilidad material que formabaestrañocontrasteconla inseguridad que dominaba entodos los ánimos ,ora poique nadie hallaba en elpre-
sidente de la república las altas dotes de que las ima-ginaciones alucinadas le habían revestido ásu capri-
cho,ora porque seto supusiese animado de ambiciosas
miras imperialistas,ora en fin,porque la mayoría dela asamblea no representaba otra cosa que él siem-pre renaciente choque de mezquinas rivalidades y
Ja interesada lucha de propósitos acaso mas mez-
quinos. Dos veces, el 29 de enero y el 13 de junio
de 1849,había vencido ía rebelión eí ejército de Pa-
rís acaudillado por el general Changarnier ;y á finesdel citano ano los partidos hostiles á lanueva situa-
ción habían perdido la mayor parte de sus jefes, quea consecuencia de la persecución mas dura, pobla-
ban las cárceles ó arrastraban en el destierro unaamarga existencia. La política reaccionaria habiamontado; pero aunque Ja paz yla seguridad verda-
deras estaban muy lejos de hallarse consolidadas
remafia en cambio en el país vecino esa tranquilidad
material, triste efecto de la compresión , que en elconcepto de las inteligencias limitadas , es toda lataludad asequible en la tierra.La Atomania fue la primera potencia que esperi-mento los efectos de la revolución de febrero. Una
S* paíno>ca > formada enManheim, firmaba
rww ®ntus, asn»<> el 27 de este mes una petición
fWí*formación de una Guardia Nacional,
\ÍScH]bmm de la Prensa y la convocación

DUPhnAi e un Parfamento germánico, en que elpueblo alemán pudiese formular sus deseos.
vorn»J? e f?"ayo ' cincuen ta y un ciudadanos ,Ja ma-
ral vA, nonrosa mente conocidos en eí partido libe-
Occident ,rePresenta han especialmente to Alemania
tuia'estP

'
i

aron a su car§°5 mientras se consti-
blea itadP nacional, convocar una asam-
menof <A

mbre? distinguidos, que discutiese á lo
reurdLdi P

gani"acion -
EI 31 de marzo se hallaba

Por el nari
rancfort < Yell8de mayo era reemplazada

retiró dpi¡ enío germánico. La antigua Dieta se
Prusta laf ena P°litica, con el asentimiento de la

NadiJtan \StrÍa qm la Presidia-
das estas H

a asta 1ué Punto se vieron arrastra-
arrollaha i„ P° tenctos en la tormenta que todo lo
Precisado á

contrasta ble. Federico Guillermo se vio
Constitución Catai>- *a revo

'
ucion y á prometer una

deMettarni n
i1

esc ?ta -
En Austria, el viejo príncipemcn,oráculo de lospoderes absolutos, cuya

I91

Iergonzosa
muerte no supo ni proveer ni evitar,

bandonó, humillado y proscrito, elpoder casi sobe-
ano que ejerciera durante una larga serie de años,
'odo,pues ,sonreía á los parlamentarios de Franc-
)rt; y cuando el probo archiduque Juan, hijo de
>s últimos emperadores de Alemania, se presentó
n esta ciudad á. tomar nesesion de las funciones de
icario del imperio, nadie dudó que el vetusto im-ano sena reconstituido en breve, empezando desdeítonces una nueva existencia.Desgraciadamente ,los resultados no correspon-eron a tan nobles aspiraciones ,desconcertadas pors Hostilidades suscitadas portosgabinetes que habíanigacto a dominar 1a revolución de sus respectivos pai-
reábamos de ver que el intento del parlamento*rancfort era reconstruir una nueva Alemania v'locar un emperador á 1a cabeza de este gran cuer-», rejuvenecido por Ja cohesión de sus diferen-S,^!fmb

K
r'0S -

Auna^la elección del parlamento

atóde
SOnolUn archidu <iue austríaco, cuando se

Sr tenlnlf, cVeíe Provisionai, un vicario ó
ÍÍS&del fufuro e,mP erador ' la mayoría de' V,°tos s,e,fiJ° en el rey de Prusia, al tratar-e de>mbrar el futuro emperador; pero Fectorico Gui-rmqgue habia sido bastante ambicioso parade-ar ceñirse esa corona imperial, careció del valoraceptarla cuando to fue ofrecida; alegando parasecharla esos especiosos pretestos con quédna
htica doble sabe siempre cohonestar las debilida-3, y dar a las mas palmarias contradicciones elrácter de la prudencia. La verdad del caso es que
constitución votada por elparlamento de Francfortatronaba, por su espíritu democrático, las tenclen-s del monarca prusiano; nies menos cierto quea no osó enemistarse con el Austria, que imposi-
itada durante aJgun tiempo de tomar parte en las3stiones puramente alemanas, merced á la revo-ron que devoraba su carcomido seno, se presen-
ta ya animada de una nueva ambición,v declarabailícitamente que se opondría á Ja formación de unoerio unitario y á toda centralización que pudiese

absorver los Estados particulares. En vista de estadeclaración y de tos miras ulteriores de predominioque en ella se envolvían, el rey de Prusia respondió
á la diputación del parlamento de Francfort ,encar-
gada de ofrecerle la anhelada corona imperial, que
aplazaba su resolución hasta elmomento en que los
gabinetes alemanes, consultados oficialmente, emitie-
ran suparecer. Tales fueronlos términos de una nega-
tiva dictada por ei temor y ta mas pueril irresolu-
ción. No obstante, el astuto Federico no se cerraba
elporvenir. Empero ,como una política poco franca
aleja del que se rebaja hasta valerse de ella,así á ami-
gos como á enemigos , hé aquí que tal respuesta,
aunque sagaz, fue muy mal acogida por el Aus-
tria que creyó harto equívoca la renuncia, y ñor
la asamblea de Francfort ,que to juzgóbastante posi-
tiva para considerarla como un formal rompimiento.
De aquí brotó una larga serie de acontecimientos ,en
cuyo intrincado laberinto desapareció elparlamento
germánico. ElAustria declaró categóricamente á sus
representantes en Francfort y Berlín, que esta asam-
blea habia estralimitado sus poderes ;y que, consi-
derándola ya destituida de toda autoridad,los dipu-
tados austríacos debían dar por terminada su misión.Abandonado por la Prusia y rudamente combatido
por el Austria, elparlamento alemán no sabia dondeprocurarse unapoyo. Lamayoría, compuesta de hom-
bres sinceramente liberales, cayó en el desaliento y
abandonó poco apoco la influencia que habia conser-vado mientras pudo tener fijas en 1a primera de estaspotencias las esperanzas del partido unitario Des-
pués de varios incidentes, ia asamblea resolvió aban-donar á Francfort y trasladarse á Stutgart, dondeterminó su existencia política, por uno de esos golpes
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de violencia de que tan tristes ejemplos presenta laépoca actual.
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¡ASPAR Y ROIG
los últimos años, le habto MfonitM. isobre 1a MmlpS^S^Jl^^k
preponderante, que obligó alIsobSe á ta*
cubriese, al pasar delante de sunKlffif*Msentenciados á consecuencia del procTsc Macos
y que puestos en libertad eran S? e P°Sedfo por el entusiasmado SátouffiK? **
ció harto mas darameSfe^SÍJSffiS*inaugurando sus tareas atona á hj« t

°
nstltuyenta

dedo en lomas vivot!i£fi£Í¡£¡ÍSSiT0 eÍ
sociedad aun medio
var por entero. Ninguna consideración^ 3 r- n°-
aquellos resueltos reíonnadoreg; ÍXifej
sintió por un momento relajarse los ISe ¡S
siva obediencia ,y elpoder supremo llegó á S3Üante la ardiente palabra yla enércica Jtit«A a

,ar
líos entusiastas adalidesoto %gS$£$Í££niendo pues ,el gobierno sus fuerzas ,S33BSestimulado porto conciencia del inminente S£e conde ce Brandeburgo, tio del rey, secundado Dorel genera frange!, Jogró, merced á la fuerzaSída trasladar en noviembre de 1848 la temida asam-blea de Berlína Brandeburgo . atreviéndose á disol-verla el b del inmediato diciembre. El monarcaapoyado en las bayonetas, creyó poder otorgar, aun-que a titulo de provisional, una constitución quedebía ser sometida al examen de un parlamento com-puesto dedos Cámaras, declarando por otra parte
que al elaborar esta nueva constitución, habia utili-zado convenientemente los trabajos preparatorios
de lacomisión de laasamblea nacional prusiana y to-
mado en consideración las revoluciones de la asam-
blea nacional alemana. Federico Guillermo se pro-
metía que estas dos cámaras, atendido su origen,
habrian de mostrarse animadas de una tendencia
conservadora y podrían discutir con mas mesura la
constitución definitiva del país. Esta nueva esperan-
za habia de desvanecerse también al soplo glacial de
un nuevo desengaño, á 1o menos respecto de la se-
gunda Cámara. La negativa delrey áaceptar la Cons-
titución de Francfort; la continuación indefinida del
estado de sitio en Berlín, yporúltimo tos esfuerzos
del ministerio para hacer prevalecer todolomas que
le era posible elpoder real y los privilegios de la an-
tigua aristocracia, exasperaron tos ánimos, ya natu-
ralmente inclinados á la oposición, en vista de tan
ambigua y poco satisfactoria conducta. La segunda
Cámara, fue, pues disuelta el 27 dé abrilde 1849, y
el 30 de mayo del mismo año vio la luz pública una
nueva ley electoral, basada en el principio del im-
puesto y de la capacidad, combinado con el del su-
fragio indirecto. La nueva Cámara, aunque como
producto de esta leyy de circunstancias mas próspe-
ras al poder, debia acercarse mas á las miras de éste,

no renunció sin embargo á todo espíritu de oposición,'
de aquí resultó que el año 1849 habia terminado sin

que 1a constitución definitivade la Prusia hubiese si-

do votada. Así, en castigo de una política -interesan*
ysin otranorma que las circunstancias del m0I?Íe

"

to, el monarca prusiano se vio despojado en loin

rior cto una parte de sus mas caras prerogativ^
mientras en el territoriogermánico perdía su pop

laridad en todas partes á la vez. „,..
En Austria los acontecimientos siguieron una

cha harto mas borrascosa. Ninguna potencia eiu^^
pea se ha visto mas profundamente agitada que
caduco imperio, que á larga distancia parecían
ponente imagen de Ja estabilidad, yque no eri
mente sino una inmensa pero livianamole ae
que el huracán de la democracia debía soca v<u

su base. Por lo demás, sien estado alguno Ja? ita

-
mas se presentaban necesarias, urgentes, i

bles, era sin duda en el de que nos ocúpame- *\u25a0-

aún hombre medianamente ilustrado ahogan"* r¡¿^
de esto to menor ilusión. Y tan ciertoes to que

No obstante, to política prusiana, tan débil como Iambiciosa, no habia dejado traslucir, sin tratar derehabilitarla, en provecho de sus miras, Ja idea de
una confederación mas estrecha. La necesidad cíeprocurarse un apoyo contra sus enemigos, habia
acercado al gobierno prusiano los gabinetes de Sajo-
nia Y el Hannover, lo que produjo la alianza con-
cluida el 26 cto mayo de 1849, cuando el parlamento
de Francfort estaba próximoá desaparecer de la es-
cena pública. Esta alianza, que recibió el nombre
de Tratado de los tres reyes, dio origen á un vasto
proyecto de constitución, en que la Prusia veia el
plan de 1a nueva confederación. El tiempo le reserva-
ba un cruel desengaño. Amedida que el espíritu de-
mocrático, que tan sorprendente ensayo habia hecho
de sus fuerzas, empezó á mostrarse menos formida-
ble á los aliados del Austria, y especialmente el dia
en que esta potencia, dueña ya de su acción, merced
á 1a traición á que sucumbió to causa de tos heroicos
húngaros, pudo prometer un apoyo material á los
gabinetes alemanes, los recientes lazos del tratado
del26 de mayo se aflojaronno poco,pues los gobier-
nos que se habdn unido álaPrusia á impulsodtol te-
mor de un peligro común, declararon no habia sido
su objeto contraer una alianza mas duradera que el
mismo peligro. Solo entraron en esta unión aque-
llos príncipes alemanes que por su situación depen-
dían de laPrusia ,cuyo gabinete no obtuvo otros re-
cursos que el apoyo moral de que habia menester
parala convocación que proyectaba de un nuevo par-
lamento en Erfurt.¡Mezquina ventaja, que le fue dis-
putada vigorosamente por su incansable y siempre
receloso rival,el imperio austríaco! Este se envalen-
tonó en breve hasta el punto de soñar por su parta,
sino como una solución definitiva, á lo menos como
unpunto legal de partida, en el restablecimiento me-
ro y sencido deltratado de 1815. Mientras el año 1850poma uno enfrente de otro ambos principios, desar-
rollándose simultáneamente enFrancfort y en Erfurt,
el Austria y Ja Prusia se pusieron de acuerdo el 29
de setiembre de 1849, para instituir á Jo menos, enlugar del vicario del imperio, que habia presentado
su dimisión, una comisión federal compuesta de
cuatro miembros, cuya misión era devolver el poder
provisional del primer parlamento germántoo al po-
der también provisional, de 1a dieta de Francfort.La Alemania entró en 1850 bajo el gobierno de esta
comisión federal.

Todoslos Estados de la Confederación se sintieron
seriamente conmovidos durante Ja profunda agita-
ción de la patria alemana. No fue por cierto la Pru-
sia la que menos urrastrada se vio en aquel torrenteque tocto Jo derribaba, acrecentando su impulso ámedida que mus poderosos parecían los diques conque se pretendía detener su corriente vencedora.
üederico Guillermo , que hacia elprimer ensayo del
régimen representativo , habia confeccionado con
tanto estudio y esmero una constitución vasada en
los principios históricos, y habíase persuadido con fe
tan pueril ue que una constitución de esta naturale-za reuma todos los requisitos de torga duración, que
tai vez llegó a imaginar que tonueva legislación pru-
siana podía desaliar sin el menor peligro las tempes-
tades revolucionarias. Pocos dias bastaron para des-truir sus risuenas ilusiones. La sangrienta Jucha deque lúe teatro BerJin el 18 de marzo, dio en tierracon la obra, objeto de Jas elucubraciones cto toda su
vicia. El desconcertado monarca vióse al fin en la
necesidad de prometer á su pueblo una asamblea
constituyente llamada á discutir- una nueva ley fun-
damental. Meciéndose en otra nueva ilusión,el rey de
lrusia dióse á creer que to influencia adquirida por
este país en el movimiento intelectual y político de



nue elmismo príncipe de Metternich ,ene-
ta"10

tnn sistemático cual nadie ignora de toda idea
01180 rnrma vde progreso, era elprimero que conocía
d6 Ap acumulaban grandes calamidades. ¡Cargo
que .,

i de qUe difícilmente se sincerará anta ia his-
te -

núes en último término no supo evitarla, sieu-
t°na '¡Le iapresentía, to perturbadora catástrofe! Y
faLgerable era to organización política del impe-
• Aa aue hablamos, que no era posible ventilar

rl-°niinnúmero muy escuso de cuestiones, sin ame-
larla existencia misma del mentido coloso. Metter-
D

vh había abordado algunas cto estas cuestiones, á
nl
'

n4rnero pertenecía ,como la mas apremiante
Ip todas la de la emancipación de la propiedad rús-
t>a Empero relativamente á las cuestiones políli-'

que bajo el nombre cto libertades provinciales

1¿¿igualdad de nacionalidades, trabajaban tan hon-
damente todas las partes no alemanas del imperio, la
suspicacia gubernamental habia procurado siempre
ñoñerías fuera del alcance de 1a discusión, adorme-
ciendo en cierto modo tos ánimos. Las mas insignifi-
cantes concesiones alarmaban á la corte imperial,
que si por casualidad conceclia algún nuevo derecho

•á esta ó aquella población, lo hacia cediendo á la mi-
ra ulterior y mezquina por cierta, de convertir tal
derecho en uninstrumento destinado á paralizar los
esfuerzos de esta ó de aquella otra población.

Semejante política ningún derecho tenia á prome-
terse que, nueva arca de Noé, Jas aguas del diluvio
revolucionario relucharían en su derredor sin sumer-
girla en el abismo. Solo la justicia que respeta todos
losderechos, solo la previsión que conjura todos los
conflictos, soto la tolerancia que desarma todas Jas
pasiones, pueden aspirar con fundamento á la gloria
de ser respetadas por las revoluciones vencedoras.
Pero esta brillante gloria será eternamente negada
inaciones como el Austria del débil Fernando Iy
del intransigente Metternich. Así es que no bien ca-
yó eli3de marzo sobre aquel montón de combusti-
bles la centalla de! sentimiento popular, el incendio
se propagó con espantosa rapidez del uno al otro
coriün delimperio,para el que habia sonado la ho-
ra tremenda de la espiacion. Monstruoso conjunto
de diferentes nacionalidades sin otro lazo,sin otro
interés mutuo que la fuerza material, que comprime
pero que no idenlifica, ¿qué resistencia, qué fuerza
de cohesión podia oponer al golpe incontrarresta-
ble del ariete de la libertad y del noble sentimiento
de independencia que con redoblada violencia lo
combatían? Casi simultáneamente estallaron tos mo-
vimientos populares de Viena, Milán,Praga, Leopol,
Peslh, la Transilvania y la Croacia. Estas insurrec-
ciones, derrocaron por donde quiera Ja autoridad, y
el poder imperial, que se hallaba sin fuerza algu-
na para reprimirlas, presenciaba impotente en Ale-
ña yen toda el Austria 1a organización de la guar-
dia nacional, que con gran entusiasmo se llevaba á
cabo.
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las en que elAustria se hallaba á la sazón, habia pro-
ducido resultados ventajosos; y acaso también se ce-
dió en esta aun enlace cto ideas que tiene una espli-
cacion natural en los recuerdos comunes ala Bélsicay al Austria. D

Esta prestada Constitución ,no estaba destinada áuna larga existencia; por otra parte, el gobierno, ca-da cha mas inseguro, no supo defenderla en el dia deJaira popular. La población de Viena declaró en
abierta lucha ell6 de mayo que rechazaba una Cons-titución no votada por los representantes del país;
en vista de esto, el intimidado ministerio accedió ála convocación de una asamblea constituyente para
el inmediato julio.

No se limitaron á esto los conflictos :1a situación
iba a complicarse de una manera harto grave merced
a las dificultades que adomeraba la formación etno-
gráfica del Austria. El problema principal tal vez no
consistía tanto en la conquista de tos libertades par-
lamentarias, cuanto en el justo deseo que esplícita-
mente manifestaban, con las armas en la mano los
diferen tes pueblos delimperio, de conseguir una Cons-
titución especial conforme á sus tradiciones y á su
índole peculiar; deseo cuya ostensible tendencia era
romper los violentos y caprichosos vínculos que con
aquel los unian. Este movimiento de emancipación
empezó por la Lombardía, que en sus ensueños de
felicidady de gloria,acariciaba la idea salvadora de
una emancipación completa. Aunque este aconteci-
miento estaba previsto desde la agitación á que el li-
beralismo de Pió IX y las animadoras promesas de
Carlos Alberto dieran lugar, el ejército austríaco, en
quien solo obraba el impulso automático de iasu-
bordinación, no pudo sostener el combate con unos
hombres que obedecían almóvilsuperior de una idea
tan noble como gigantesca. Los austríacos huyeron
despavoridos de Milán;la entusiasta Venecia se apre-
suró á imitar el alto ejemplo de la Lombardía ,yel
rey de Cerdeña, á quien una ambición generosa im-
pelía á presentarse como elpaladín de la nación ita-
liana, pusosu espada al servicio de la revolución lom-
barda; por este lado los asuntos se presentaron bajo
un aspecto tan alarmante para elAustria, que laEu-
ropa atónita creyó en el triunfo definitivode 1a in-
dependencia italiana por el solo esfuerzo de Italia.
Mientras esta, escitada por elpontífice, que repeti-
das veces habia llamado privada y oficialmente santa

la causa de 1a independencia italiana, bendiciendo
sus banderas en medio de un entusiasmo digno de
suerte mejor; mientras la Italia, decimos, hacia al
Austria una guerra metodizada, la Galitzia, la Hun-
gría, la Transilvania, laBohemia y la Croacia le sus-
citaban por su pártelas mas arduas cuestiones, ora
organizándose de manera que pudiesen dictarle la
ley,orarodeándola de milconflictos, si sus respues-
tas no les eran favorables. LaBohemia enparticu ar
se habia convertido en punto de cita general de los

delegados de tos pueblos eslavos, no solo del Aus-
tria, sino también de Rusia y Turquía, que se reunie-

ron en Praga bajo el nombre de Congreso eslavo,
para discutir los intereses generales de su raza, y ha-

llar el medio de identificarlos. Proponíanse según

decían tomando por núcleo á los eslavos austríacos,

constituir en su derredor una confederación general
de los eslavos y de todas las naciones oprimidas
aun, que deseasen unirse á ellos bajo unpíe de igual-

dad Aunque no hablaban como la Italiade rechazar
el yugo del Austria , aspiraban, no obstante, nada

menos queá sustituir á esta, pues no ignoraban que
el dia en que funcionase elparlamento austríaco, for-

marían, adunándose, la mayoría en las votaciones:

creían que les bastaba esta unión para llegar al go-
bierno del Austria. Todos estos cálculos dieron por
resultado, ácausa de las escisiones que promovieron,
el bombardeo de Praga, rasgo de barbarie que no

Privado del ministro que gobernaba en su nombre,
e emperador Fernando creyó oportuno entregarse
al partido liberal, dueño ya de la situación. ¡Estradas
combinaciones de la política! El 25 de abril, el Aus-
W§á este baluarte del viejoabsolutismo, este alcázar™ todas tos rancias tradiciones realistas, tenia una
institución. Elministro Pillersdorff, principal autoroe esta Constitución ,se propuso ,según sus pala-
das, tener en consideración elespíritu de la época,

\u25a0uanoo garantías á todos los derechos esenciales del
t¡°i e> yorganizando la representación nacional de
ríúAanera 1ue ningún interés, ni clase alguna pu-
fes* Creerse des»eredados. Elcitado ministro ccn-

lidorl
qU*6 SU tralja.Ío «o tenia el mérito de la origina-

ítonet-t
no c,ue en 8rím parte estaba calcado sobre la

lo p"tUcionbelga, que habia sido tomada por mode-'t°r(iue siendo fruto de circunstancias análogas á



podio, producir sino lo que produjo :la exasperación
hasta ta infinitode los rencores políticos.

No obstante, to idea que habia dado lugar al con-greso de Praga sobrevivió á esta victoria del germa-
nismo, modificándose ligeramente. En presencia ctola insurrección ,próxima á estallar en Hungría, lostcheques, los croatas y una parte de los habitantesde la Galitzia ofrecieron su apoyo al gobierno bajo
la condición de que noperdiese de vista el principio
de la igualdad de las nacionalidades , consignado ya
por el congreso eslavo. u

La formidable guerra de Hungría aumentó de una
manera terrible los peligros que amenazaban al Aus-
tria. Los magiares habían aprovechado oportuna-
mente la revolución de marzo para arrancar al go-
bierno austríaco la concesión de un ministerio de
Hacienda y de otro de la Guerra ,separados é inde-
pendientes de la administración central. Debilitan-
do hasta donde era posible los vínculos que, merced
á la arbitrariedad y á Ja fuerza les unian al imperio,
aspiraban á centralizar mas estrechamente las dife-
rentes partes del antiguo reino de Hungría, que, na-
cionalidad violada, pugnaba por desprenderse de una
dominación opresora, y por reconquistar su inde-
pendencia, en hora aciaga perdida. Los valacos de
la Transilvania , y especialmente los eslavos de Ja
Croacia, mucho mas hostiles álos magiares que á tos
austríacos, miraron con disgusto esta centralización
rentística y militar,por lo cual escitaban á los aus-
tríacos á que retirasen sin dilación las concesiones
que acababan de hacer. Los croatas, exaltados tam-
bién por ese patriotismo de raza que se desarrollaba
en Austria á favor de las revoluciones europeas,
acaudillados por un hombre de ambición desapode-
rada y violento carácter, el ban Jeltochich, provoca-
ron al gabinete austríaco á armarse contra los ma-
giares; y sin esperar á que Jas tropas imperiales
penetrasen en Hungría, se anticiparon espontánea-
mente á este acto de agresión, llegando á algunas
leguas de su capital. Este hecho produjo la segunda
revolución de Viena el 6 deoctubre de 1848; revolu-
ción que no costó poco tiempo y trabajo sofocar,
pues fue también preciso bombardear esta capital,
á semejanza de lo que se habia hecho en Praga.

Muy recientes son , para que los reproduzcamos
aquí, los rasgos heroicos de valor y perseverancia
que tos húngaros ofrecieron al mundo en su obstina-
da lucha con tos croatas de Jeltochich y los austría-
cos de Windischgraetz y del bárbaro Haynau; muy
grabadas están en la memoria de todos tos victorias
tan frecuentes como trascendentales que en mediode mildificultades de todo género supieron alcanzar
aquellos improvisados guerreros, de poderoso brazoy entusiasta corazón; prescindimos, pues, de la enu-
meración de esos brillantes rasgos de denuedo y abne-
gación que forman 1a guerra de Hungría, por temor
de ser prolijos.¡Ah!¿por qué un traidor, un Georgey
vendió impío la noble causa á cuyos triunfos tan efi-
cazmente contribuyera? Conste á 1o menos que Jos
húngaros no fueron vencidos sino vendidos, cuando
próximos se hallaban á pulverizar bajo su planta las
águilas imperiales; consignado quede que el Austriase había declarado completamente vencida y en ab-soluta impotencia para reconquistar el territorio
ángaro; ¿quién ha olvidado que la corte imperial se
vio reducida á lahumillación de mendigar el apoyo
de la Busto, trocando así por Ja reconquista de Hun-
gría, su dignidad y su independencia?

A pesar de esto, envanecida el Austria con un
triunfo que tan escaso motivo de justo orgullo le pro-
porcionaba, mostróse audaz hasta la imnrudencia en
'o interior, demostrando que sustituto á'la ciencia de :vencer, que ignoraba, elmiserable instinto del abu-so rte 1a victoria. Descontento de to Dieta, cuya mí- :
noria no era estraña á to revolución de octubre, y 1
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i que, encargada de discutir la leyorgánica h li-tado una Constitución que pareció EAblav°-
\u25a0 hombres que siempre inseguros ,ven en \iíbe^ á'

tasma de la demagogia, el gobierno ctocre °ííb,n
cion déla Dieta, suspendiendo nrovfstomli dlSolu-
ejercicio del régimen parlamentara, SSSw 6?; á su capricho el de marzo de 1849 á las Jev P J iv°cas vigentes una Constitución otorgada IJSHff' nocerque en la dependencia de laRusia"áuuefetria había quedado reducida, desnueídp i» m

s'
recibida de mano del autócrata lofhombrsqu?^
gian sus destinos á fines del un año que tadS\i• había hecho su debilidad, no háriátt' atordíl mta las practicas parlamentarias. No obstante como?marea revolucionaria no se hallaba aun en fah0delreflujo creyeron conveniente afirmar que Iífi' fundamental del 4 de marzo seria estrictamente ?servada; y haciendo ostentación de sinceridaden suspromesas, se ocupaban de las constituciones provtociatos, preliminar de aquella y esperadas vivamentepor los diferentes pueblos, preocupados de estacue?tion, tan vital para ellos.La marcha que los negocioshan idopresentando en Austria hasta eldia- la abolí
cion absoluta cto la Constitución y el completo retroeso auna políticadesacreditada, prueban hasta quépunto deben los pueblos fiar deesas promesas de queelmiedo se muestra tan pródigo en los diasdéla espia-
cion, y que la deslealtad quebranta con tanto placeren las horas de la venganza.

Merced á la nueva traición de que mas adelantantenos ocuparemos, no fue menos lisonjero que enHun-
gría para el despotimo austríaco el resultado de sulucha en Italia. Hemos indicado que el fuego de la
revolución habia prendido en la península italiana
con tanta mayor intensidad y rapidez cuanto que era,
á no dudarlo, uno de los paises en que mas combus-
tibles habia hacinado lamano férrea de Ja arbitrarie-
dad ;país sin ventura en que á los males inherentesauna administración opresora ydesatentada, seunia
cuanto hay de degradante bajo el régimen, siempre
odioso,de una dominación extranjera. Empero, en-
tre los diferentes Estados en que una diplomacia cruel
ha repartido á su placer el suelo italiano, ninguno
abrigaba tal vez mas fundados motivos de queja que
los Estados Pontificios, cráter abrasado de donde
partió la chispa que debia poner todo en conflagra-
ción desde los Alpes hasta laestremidad mas meri-
dional de la Sicilia. Los abusos seculares que se ha-
bían aglomerado en la administración de estos Esta-
dos, demostraban hasta la evidencia que elgobierno,
que sise hubiese conformado con el principio que
presidiera á su origen, hubiera debido ser el mode-
lo y norte de todos los gobiernos europeos K era in-
dudablemente el que mas distaba de ese espíritu pa-
ternal y tolerante que encierra cual fecundo germen
de vida y prosperidad el sentimiento cristiano. Tal
era la triste herencia que Gregorio XVIlegara á Pío IX,
hombre de recto corazón ,aunque de carácter débil,
que pensó desde su advenimiento al trono pontificio
en aligerar el peso que abrumaba las poblaciones ro-
manas. La mera manifestación de propósitos tan
plausibles bastó para escitar del uno al otro estremo
deItalia unarranque tan íntimo como simultaneo ae
amor y gratitud hacia elhombre benéfico que, com-
prendiendo sus deberes, á tanta altura había samo"

colocarse como pontífice y como soberano. Acaso w
todos los Estados comprendidos entre los mares m

reno y Adriático reclamaban tan inmediatas ,y w
cialmente tan profundas reformas ,como los lí-siau

Pontificios. Si el gobierno napolitano no mostrana .
menor inclinación á las instituciones pananieu -

¡0
rías , la administración francesa había dejado

*
menos en el reino de Ñapóles algunos recuerdos j

vestigios de su paso. En la feudal Cerdeña laseg
tambres se habían anticipado hacia mucho neu-r



-,.uves- alpaso que en la Toscana el liberalismoa fVnal dé los últimos monarcas había atenuado un
Slos resabios que la constitución del país habia
S conservar del régimen absoluto. Mas, en los
Sos sometidos aldominio temporal de laSanta Se-
T los males ylamiseria habían idoacrecentándose en
nrnnorcion de las insurrecciones que con lastimosa
Wuencia desataba to inflexibleseveridad de añejas
t onresoras leyes. Y nótese que alatribuir á esta fu-
npsta causa el origen de tales insurrecciones, no

aceraos otra cosa que reproducir la opinión de es-
rritores aue, por lo monárquicos y adictos á la sobe-
ranía temporal de Boma, no pueden ser calificados
con fundamento de revolucionarios ni enemigos de
esos principios que sirven de piedra angular á tos
sociedades humanas. Altomar ia noble iniciativa de
las reformas destinadas á destruir unos abusos que no
presentaban otra sanción que su fecha secular, el
papa Pió IX no solo despertaba la esperanza de sus
pueblos, sino que impelía involuntariamente álos
demás de Italia á reclamar de sus respectivos prín-
cipes ciertas reformas cuya necesidad empezaban
estos áreconocer. De aquí se originóen toda lapenín-
sula itálica un movimiento constitucional ,acompa-
ñado de algunas agitaciones y de una insurrección
en Sicilia,anterior al cataclicismo de febrero. Mien-
tras se preparaba aquella revolución, Ñapóles y la
Toscana se proponían conseguir constituciones re-
presentativas «aleadas sobre la Carta francesa; con-
quista en que se creia hallar el eficaz correctivo á la
arbitrariedad política y administrativa de los man-
darines.

'a primen?kSeWS^-^^^ 0^^ E¿
con seña toctos tr nnl! 3 ASUS-armas se coronaron
á los imper ale SfcíS^ bferon lesivamente
ra ,y por ú lSn enrlieng°' Sant,aLucía> Peschie-
ejército sardÓTenleía

°'
C?mp°/e S loria donde el

euos flnn,Hn ?epASó un valor admirable. Los exi-RKSlíí&SS? y
i
Módena ha,bian &fi&

najo el cetro constitucional de Cirios AiL;d PÍ '
aíncto 1,fCTaban S^^sl^^MMaencia, que rechazaron con noble altivez las¡Scienes de arreglo que la frqnfillSffiSffágSSj
to Lombudr "ffSU

kPretendidos derechos sobrew. L-omoardia, se negaba a esta renuncia resnectodel territorio veneciano. En este sentido se esnlicó deuna manera terminante acerca del particufar lordStodffeT*dÍSC,UrS0 P™nnncia
P

do e5¿ d ju-nio de Í850. Mas, en los críticos momentos enlla unánime cooperación de todos Jos recursos ysacrificos era indispensable para dar cima con ventatoal ultimo esfuerzo, estallaron por desgracto fStosdisidencias entre los vencedores y funestas nvahda
nfda líaTi
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Elrey de Ñapóles, adicto por instinto y por inte-rés a Ja política austríaca, cuyo genuino representan-taera viocon gran disgusto yacaso con oculto temorlos notables hechos de armas que prometían asegurara Ja Cerdeña una preponderancia, temibleá sus ojosen Jos destinos de Italia;preponderancia que forzo-samente debía ser tanto mas ilimitada, cuanto que laconducta antigua del rey Fernando y la vacilante ósolapada que á la sazón observaba, eraná la verdadmas á propósito para hacerle aparecer como un ins-
trumento del Austria que como un príncipe italianoanimado, á semejanza de Carlos Alberto, de la con-
ciencia de los altos deberes que esta cualidad le im-
ponía ,y de la resolución necesaria para llenarlos. El
partido liberal, que no veia ni podía ver garantida
la mas insignificante reforma enItalia,mientras bri-
llase dominadora de gran parte de su privilegiado
suelo la espada tudesca ,no cejó un punto en sus es-
fuerzos hasta conseguir la influencia que necesitaba
en el ánimo del monarca. Esta influencia ejercida
hasta el 15 de mayo de 1848 ,obligóal rey á enviar
un cuerpo de ejército á las órdenes del general Pepe
en apoyo délos lombardos; mas, habiendo logrado
recobrar el dominio de sus afectos austríacos, des-
pués de la insurrección de Ñapóles, reprimida el dia
que acabamos de citar, Fernando IIse apresuró á
llamar al denodado Pepe con toda su división,como
quien tan á su despecho le habia enviado a pelear
contra el Austria, en los mismos campos donde las
tropas sardas secoronabande inmarcesibles laureles.
Un mero debate relativo á la fórmula del juramento
que debia prestar á la Constitución , sirvió á la corte
napolitana para producir el sangriento conflicto de
aquel dia, y hallar en él un pretesto de detener en
su marcha á los valientes que gozosos partían á las
orillas del Po á contribuir con sus hermanos ala glo-
ria de libertará la patria común del yugo tudesco.
Elgeneral Pepe ,que sin duda recordó en aquellos
momentos que antes que militar habia nacido italia-
no, prefirió obedecer la voz de Ja patria que Je man-
daba avanzar, á mostrarse sumiso al decreto que
leprescribía retroceder. Arengó,pues, á sus solda-
dos, y exhibiéndoles la orden recibida, anunció su
irrevocable resolución de seguir defendiendo la cau-
sa cto 1a independencia ,declarando no obstante que
á nadie obligaría á seguirle, y que todos }osque qui-
sieren regresar á sus hogares podían hacerlo desde
luego. Las consideraciones meramente militares

Esta constitución estaba preparada en Cerdeña
cuando se supo el advenimiento de la república en
Francia ,y ei 4 de marzo el rey Carlos Alberto la
publicaba como el cumplimiento de una solemne
promesa. Elpapa, que habia hecho algunas conce-
siones á sus subditos ,echó de ver que no podia que-
dar rezagado después de haber impreso á las ideas v
á las cosas tan poderoso impulso; y liéaquí que el 15
del mes citado estaba proclamado en tos Estados ro-
manos el apetecido sistema constitucional. La con-
moción eléctrica ,por decirlo así,que debían produ-
cir naturalmente las revoluciones de Francia y
Austria, unida á la honda agitación que causaban
nasta en laLombardía las reformas realizadas en el
resto de la península, esplica lógicamente 1a espto-
sion verdaderamente maravillosa de entusiasmo, de
mTÍJP? I- fuerza ?ue arrastró » como á impulso de
wi? v

no ?nviado P°rlaProvidencia, á la Lom-mm Venecia y la Cerdeña á intentar una guerra
wS5£PW la dominara mas de una vez,como1S dlC

n
h,0'Pio IX:la guerra dela inctopénden-

íSllv3, -,Austria se vió sorprendida por la ce-
VeSKx Vl0lencia del golpe; y elreino Lombardo-
se^Zl10 C0™mdoslos Primeros esfuerzos de sus
ciertodfn lraci°nes con un éxito que estaban por
SSi leJ° s de imaginar nipreveer las totali-
zamatprín 6nadas 9ue hallan en eI abuso de la fuer-
teanóiiilá \ •laíarantíamas sólida cto una dominación
lacion mnV- -linida 'síquiera se cimenta en la vio-
conveniennV ante de todoPrincipio de equidad y
°Pon» anid Se.neral. Apesar de cuanto en contrario
Y el der echnaínlg0S del Austria * la raz °n,la justicia
contra Psa di llu.erna cional protestarán eternamente
es to notan^ mi"acion arbitraria é inhumana que
diosos ptoi r

ej f-rce ' en virtud cto unos tratados
tentos á res

a
r i

a Así, pues,impo-
mieraá tani^i e {mPulso que el amor patrio impri-
nos das áenii

"
ombres dignos de mas. faustas desti-

de oprobio r>u-iimperiales abandonaron, cubiertas
Pa«e de Ihtod , y Vene cia. La causa cto aquella
IDond presint ?obern '''da y oprimida por la raza ale-
miflad, oup.i.í «

an ostensibto carácter de legili-« « elrey Carlos Alberto,olvidando sus co-
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preponderaron en la mayor parte de su división y la
inflexibilidad déla disciplina robó muchas espadas
á la causa italiana;no obstante, algunos centenares
de voluntarios se resolvieron á. seguir á su intrépido
general ,arrostrando los horrores de to guerra y las
jras de la corto napolitana.

refuerzos, habia vuelto á tomar la defensiva ñáde su derrota de Coito, y el 25 de JulioBu .pues
victoria decisiva en Cus'tia utaSStafe?**había vuelto 1a espalda á los defensores deJaSS?nalidad italiana y el 28 del mes citado dejó deSel gobierno lombardo. El5 de agosto ?Ji&los patriotas italianos y las rivalidades de hsZtcoronadas habían producido sus frutos de mí?El rey de Cercena se veia precisado á sufrir la2tulacion de Milán, que terminaba el piS.feSSn
déla guerra, y sometía de nuevo 1a LombaE]
dominación tiránica del Austria. Venecia se constituyo en república para prolongar una resisten^digna de 1a causa que defendía. Elrey Carlos a£to descontento de la marcha del congreso reunidoen Bruselas para tratar de los negocios de Italia Jji
vo á cabo un nuevo alistamiento, porque después desu derrota elmovimiento popular habia hecho ráni-dos progresos en Italia.Mientras to Sicilia continua-ba sosteniéndose contra el rey de Ñapóles, las formasrepublicanas se establecían en diciembre de 1848 yen enero y febrero de 1849 en Roma y FlorenciaLos republicanos de Roma invitaron atados los pue-blos italianos á adunarse en pro de to'causa común.En Cerdeña, el parlamento participaba de las gene-
rosas aspiraciones que henchían todos tos ánimos.El rey Carlos Alberto, siempre digno campeón de
la causa italiana, y ardiendo en noble deseo de vengar
la afrenta recibida,rompió de nuevo las hostilidades
en marzo de 1849 ;pero esta segunda campaña ter-
minó pocos dias después con el irreparable desastre
de Novara ,el 23 del mes citado. Novara fue,pues, el
sepulcro de la independencia italiana. Este aciago

contratiempo obligó á Carlos Alberto á abdicar la co-
rona, y alejarse para siempre de sus Estados y del
teatro de tantas calamidades. Y aquí nos cumple re-
cordar la traición que proporcionó á los tudescos la
victoria fatal que volvía á colocar bajo su yugo la
desventurada Italia.Un general sardo, llamado Ramo-
rino, entregó uno de losmas importantes puntas del
campo de batalla á los imperiales, acaudillados por
ei feid-mariscal Radetzki, hombre que se hagran-
geado por sus arbitrariedades y ferocidad una repu-
tación no envidiable. Sometido' Ramorino á un con-
sejo de guerra, no pudo justificar su conducta, y
habiendo aparecido en toda su desnudez su felonía,
fue pagado por las armas á la vista de los vencedores,
que si utilizaroná su placer la traición,ningún im-
pulso de interés esperimentaron en pro del traidor.
¡Oh! ¡siesta lección sirviese de escarmiento á la perfi-
dia! Véase, pues, á lo que debió el Austriala fortuna
de restablecer su dominación en Hungría y en Italia,

los dos focos mas formidables de la revolución que
llegó á amenazar su existencia :en ia primera,las

bayonetas rusas y la traición de Georgey ;en Ja se-
gunda, la traición de Ramorino. Razón tiene el im-

perio austríaco al mostrarse tan receloso, tan aes-
confiado, tan cruel con los vencidos :una voz ocal»

le dice incensantemente que victorias de tal jaezna

le garantizan para el porvenir Oscuro sate hte v<m
Rusia, el secreto de su mentida fuerza es gnjgg
dente ya, para que sus víctimas dejen deaprovec

la primera ocasión que la suerte les depare para»
zarse con nuevo ardor á la conquista de su preu
independencia. ,

m
.„. t. ioS ms-

La catástrofe de Novara no puso termino
'

leS
les cto la vendida Italia. Mientras elrej de¡ng si.
restablecía con inmenso esfuerzo su autoiía"
cilia,merced albombardeo de las P^P^^e,
des cfo esta isla, y derramando torrente, de s

la Francia, el Austria yEspaña «¡U^wm^
mente en los Estados Pontificios ,.PjJ.SgSs*
to autoridad del papa ,refugiado a la sazón

Nadie ignora que Roma opuso ufla.resisten
duró un mes entero á los soldados republican
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Mientras el rey Fernando abandonaba así la causa
común ,el papa ,cediendo por su parte á ciertos es-
crúpulos religiosos ,se negó á declarar 1a guerra, no
obstante la justicia de 1a causa ,á un soberano cató-
lico.Siílembargo ,algunos miles de hombres ,á las
órdenes del general Durando ,penetraron llenos de
arrojo en 1a Lombardía, á pesar de la terminante pro-
hibición del papa. No es de nuestro propósito nide
la índole de este escrito emitir un juicio acerca de
las causas que obligaroná Pió IXá cejar en la carre-
ra emprendida con tanta gloria suya como beneficio
de la desventurada Italia. Abandonamos este trabajo
á la historia,porque ni nos sentimos con las fuerzas
necesarias para darle cima, nital vez estos dias , en
que tan vivas arden tos pasiones políticas, son el
tiempo oportuno para formular tan arduo juicio.Di-
remos, no obstante, que si los reformadores no se
sentían con las fuerzas suficientes para realizar su
generoso propósito de remediarlos hondos males que
muy de antiguo trabajaban la Italia, hubiera sido
mejor para esta no haberse visto ianzada por ellos en
el torbellino de las reformas políticas. ¿Podia acaso
desconocerse que estas reformas están íntima y esen-
cialmente identificadas con la cuestión inmensa, vi-
tal cto 1a independencia? ¿Podía imaginaise ,sin in-
currir en la mas absurda de las ilusiones, que tendría
alguna solidez,alguna estabilidad cuanto en el ter-
reno constitucional se edificase, mientras la planta
del tudesco profanase el suelo italiano? Tan estrecho,
tan providencial es el enlace de los hechos, asi en
el orden material ,como en el moral y político, que
no era posible, sin provocar los desastres que enbre-!
ve sobrevinieron, hacer abstracción de la cuestión
de nacionalidad ,al debatirse la cuestión de libertad.
La una supone la otra en Italia como la presencia
del sol supone la luz y el calor, como la semilla su-
pone el fruto, como la acción supone elmovimiento,
como la circulación déla sangre supone la vida. Por
no haber sabido ó no haber querido comprenderlo
así, ¡qué de catástrofes han llovidosobre esa región!
¡qué gérmenes tan mortíferos de nuevas y mas vio-
lentas revoluciones se han sembrado en su calci-
nado suelo! Acertado el evidente principio de que
los pueblos italianos liabian menester de grandes re-
formas políticas, forzoso era también aceptar su ine-
vitable consecuencia :la guerra al Austria, enemi-
ga jurada de esas reformas, pues presiente que ellas
serán su ruina en los pueblos que desapiadada sub-
yuga-

La Lombardía nada podia prometerse tampoco de
la Toscana, pues su gran duque, aunque el menos
intolerante y acaso el mas liberalde los príncipes
italianos, era archiduque de Austria;circunstancia
que no le permitía empuñar tos armas contra el jefe
de su casa; á esta mezquina consideración de familia
se agregaba el temor que le inspiraba el engrandeci-
miento de la Cerdeña , que tan funesto conceptuaba
á su soberanía. Por último, los diferentes paises de
la península italiana ofrecieron algunos auxiliares al
ejercicio sardo-lombardo-veneciano; pero faltos por
desgracia deesa unidad de miras sin la cual nada pue-
de llevarse a cabo, y produciendo ya los mas tristes
resultados laaciaga rivalidadde unos príncipes, to me-
ticulosidad de otros ,y las afecciones domésticas de
algunos ,el desenlaceno podia dejar de ser tan fatal
cual hemos visto á una causa verdaderamente santa.

Entretanto, el ejército austríaco, cuya táctica ha-
bía sido desde elprincipio ganar tiempo, y que á fa-
vorde este sistema había podido recibir considerables



\u25a0 nueá las órdenes delgeneral Oudinot com-
ír-h república romana, y que solo después de
hatl.a" '

oso bombardeo lograron enseñorearse de la
1111 Ad eterna El Austria se apoderó de Ancona y

ciudades de las Legaciones; yhé
0 - < la Francia y al imperio austríaco , dueños, á
aqU|pd del poder temporal de to Santa-Sede :poder

fddeminal hoy cual fácilmente se colige. El mismo
ímnerio pendró también en la Toscana para resta-

Erk soberanía del gran duque ;y en Parma y
n'-lpna para sentar de nuevo en sus tronos sinbase,
'«nos príncipes que nada supieron hacer por con-

rvirlos Por último, Venecia, último baluarte de
italiana, que gracias al desesperado

ñrroiode sus pobladores y á su posición topográfica,
libia podido resistir los esfuerzos del tudesco , su-
cumbió á su vez. ¡Amargos frutos do un movimiento
abortado porla inconcebible defección de la Francia,
oor la política anti-nacional de tos príncipes de Italia,
norias disidencias cielos defensores de este generoso
oaís ypor la traición de un general! ¿Qué resta de
tantos' rasgos de heroísmo, cto tanto sacrificio, de
tanta sangre vertida, de tanta ciudad incendiada?
El yugo austríaco pesa mas insoportable que nunca,
no solo en la Italia Septentrional ,sino en 1a Central,
cuyas llaves poseen ios mariscales del imperio; Roma
está ocupada por otro ejército extranjero ,no menos
opresor que eí tudesco ;y los paises del Mediodía se
ven cada diamas agoviados por una corte recelosa y
suspicaz, que habiendo quebrantado sus juramentos,
ve en todo yá todas lioras el fantasma de la demago-
gia, que se levanta airado de los escombros de Me-
sina.

raizada n idoi exam "™clo, la Rusia estaba pa-
to Pr Id i a Pfecan° estad0 en cíue hallaban£a^ el Austm ,sus naturales aliados,y acasogíe^
dnAA °; Hubo 'P ues > un instante en eme ñu-to creerse que a repica establecida en FranciaíualAiH'EV™ inesPerada >

"establecería con'guaJ tacdidad en una parte cto Europa. Y tal vez asíhubiera sucedido, si Ja misma Francia no hubieseecho causa común con el Austria en Italia s sehubiese opuesto á la intervención rusa eniHungría
LLn?a •!f8?Trado con tanta indiferencia la cau-sa de la unidad alemana. Pero laFrancia ,que desdeel advenimiento al poder del hombre de Estrasburgoy itaulogne, marchaba al imperio mas órnenos des-embozadamente,altenordetos circunstancias, nopodía prestar su apoyo tácito niespreso á las aspira-
ciones republicanas despertadas por ella en 1848como había despertado en Polonia en 1830 el senti-
miento de la nacionalidad ,para vender aquellas enlas orillas del Tíber ,como habia vendido este en Jasmargenes cto Vístula.

Abandonada ,pues, por laFrancia de una manera
tan inesperada su natural iniciativa,asi después del
ano 1830 como después delele 1848 en elmovimientoliberal europeo ,la Inglaterra se apresuró á recoger-
la.La Gran-Bretaña ejercía de hecho la supremacía
diplomática en los paises que aspiraban á constituir-
se bajo bases mas sólidas que las en que se vieran
colocadas por la mano de Ja injusticia y la arbitrarie-
dad vencedoras. La monarquía de Julio era un eclip-
sado satélite de la Inglaterra ,y solo osó ponerse en
abierta pugna con esta nación cuando un impulso de
interés personal, un cálculo de famiiia, una mirado-
méstica, en fin,le impeJió á lanzarse al campo de las
contingencias :ya habrán adivinado nuestros lecto-
res que nos referimos ala ruidosa cuestión de los ca-
samientos españoles. Pero rehuyendo esta materia,
por estraña á nuestro objeto , cúmplenos solo con-
signar aquí, en corroboración de nuestro aserto,
que ya en ios últimos tiempos delreinado de Luis Fe-
Jipe, cuando eí gobierno de este monarca, tan dis-
tante del espíritu que ciñera á sus sienes la corona
de San Luis, se esforzaba en proteger en Suiza los
principios llamados conservadores, se habia coligado
con laaristocracia de los pequeños cantones ,el ga-

binete whig no titubeó en prestar el apoyo de su
diplomacia al partido opuesto. Por este medio Ja sa-
gaz Albion, que habia estudiado con mas. acierto
que su imprevisora rivalto fuerza relativa de los dos
partidos ,y que veia con claridad á qué lado se in-
clinaban las probabilidades de la victoria, sustituía
en la antigua Helvecia su influencia á la influencia
francesa. El intento del ministerio wihg era ejercer
en todas partes elmismo papel de representante del
liberalismo en Europa ;por esta razón obedeció en
Italiaal pensamiento que le habia servido de norma
en Suiza. En el primero de estos dos países Ja Fran-

cia aunque inducía á los soberanos, yespecialmente
al papa, á ciertas indispensables reformas ,rechaza-
ba sin embargo , inconsecuente hasta el absurdo,
los deseos de los liberales que anhelaban el inmedia-
to establecimiento del gobierno constitucional en
Roma Turin y Ñapóles. Pero la Inglaterra ,que no
iuzeaba conveniente asociarse á una política, que es-

citando deseos ardientes sin satisfacer ninguno no
ora o'ra cosa que una llamada á to revolución bajo
todas

1

sus formas, se anticipó á abrazar la causa cid
ya impaciente liberalismo. Este fue objeto de la mi-

sión de lord Minio á Jas tres cortes citadas. Alesta-

llar la revolución cíe febrero ,cl gabinete wihg pu-
33

En el reducido número de Estados que no se sin-
tieron conmovidos por el espíritu revolucionario,
solo hay algunos que no se vieron envueltos diplo-
máticamente enlos acontecimientos que han alterado
lapaz europea.

Inglaterra, Suecia, Bélgica ,Suiza ,España, Por-
tugal, Grecia, Rusia y Turquía, sintieron mas órne-
nos, aunque débilmente, tos efectos de to agitación
universal; pero esceptuando la Holanda, Portugal y

?cia '
j
0dos estos Estados se vieron precisados á

rodearse de ciertas medidas en presencia délas cues-
tiones internacionales que de la crisis revoluciona-ra surgieron. Porto que respeta á España, los tris-
íes su esos del 27 de marzo v 7 de mavo de 1848 son
cemasiado recientes, v han dejado en el país y en
hnoí ?nes de Jos Partidos que nos dividen una
SgS Trado Profunda y desastrosa ,para que no

n» 0̂8^^0 conveniente entregarlos al olvido,

etofiw
e,ano i789 !a nación francesa representaba

(raí¡?n0pa el PritlciPÍo liberal; y así bajo Ja monar-
elbSá •? tiempo de laPrimera república ;ya con
un W*

° de su gobierno, va á su despecho, era
cionartpere "ne de propaganda. Las ideas revolu-
formas o

PariIan de ese foco revestidas de todas las
tentaiir'Ai! ,deia trihuna parlamentaria, ora os-
nación to,1-08 atavios de la literatura de imagi-
'ahistoria A°iUrt!iCOn elmanto de laíilosofíílY de
eíl tierra en t

est,a."arla revolución de 1830,que dio
lnd i

ias con la fafnosa restauración pro-
con»Piendirtt

a ,"°S08 tratados de 1815, la Europa
!anaeionvp • .ien 'ainflueucia revolucionaria que
9Ó« siel rtrim

ejercia naturalmente en su derredor;
el PrimerS-eVD2pUlso de los P u«blos fue imitarla,
Se Para deso.n

° ,os gobiernos fue mancomunar-
lecon ma,d-ncertar los Proyectos propagandistas
P.resentó ato

meí10S razon le suP°"iuii.En 1848 se
ei(m análon n. Ca

'cu,osde la diplomacia una situa-rfofundo b

v
,- Per°esta vez el sacudimiento fue mas

¡ s Porla'r-in- ifio
"
lei'nos so vieron tandesconcerta-

r^MdescaííV el número de los golpes que so-
ler°Uharto non Ai rovo'uc 'on vencedora ,que se

upados en sus negocios interiores, y



do tanTe^rcrse^iosterí^
cual insistió con mas fuerza que nunca en to políti-
ca que hasta allí habia seguido; así pues se la vio
prestar con mas ó menos reserva su apoyo á la Hun-gría y á todos los paises de 1a Italia, especectolmen-
te á la Sicilia, cuando la Francia volvía á colocarseal lado de esos gobiernos que aspiran á manteneren eterna tutela y opresión eterna á aquellos desgra-
ciados pueblos. La Gran-Bretaña, consecuente cn supropósito cto desacreditar la política francesa, hartodesprestigiada ya, no desperdició la favorable ocasión
que el bombardeo de Roma la presentaba para hacer
ver á los pueblos que el gobierno francés renegaba á
la vez de 1a filosofía moderna y de la democracia.

Otro campo no menos vasto se ofrecía á los cálcu-
los y á la acción de la diplomacia británica :la cues-
tión de Oriente y la de Dinamarca. En el Báltico de-
fendió, de acuerdo con todas las grandes potencias
europeas, el equilibrio territorial del Norte, fundado
en la existencia de la Dinamarca, y desde el princi-
pio de la lucha prestó al gabinete de Copenhague el
apoyo constante de su diplomacia.Porto que respeta
alOriente, entonces, como en estos momentos, no se
limitóá protestar en elBósforo en favor de la indepen-
dencia del Sultán, en to cuestión en que el Austria y
to Rusia se obstinaron en envolverle ,sino que puso
su escuadra á disposición de su embajador en Cons-
tantinopla, llevando su almirante el atrevimiento has-
ta el punto de violar la entrada neutral de los Dar-
danelos ,para hacer ver mas ostensiblemente que
estaba pronto á sostener los derechos del Sultán, aun
á riesgo de una guerra. En esta cuestión, mas aun
que en Copenhague ,tuvo sobre laFrancia la venta-
ja de anticipársele y en cierto modo conducirla,
pues esta potencia , consecueute únicamente en su
inconsecuencia, dudó por algún tiempo en prestar
alSultán el apoyo que le pedia. Los jefes del partido
conservador aconsejaban al gobierno que se mantu-
viese estraño á este negocio ;y el gabinete francés,
habiendo empleado algún tiempo en deliberar, an-
tes de adoptar una resolución definitiva ,se vio ál fin
obligado á seguir el impulso y el ejemplo del gobier-
no británico.

BltiUOTECA DE

La ocupación de tos principados n¡nmto.
para el ambicioso czar la doble ventai, fn°8 ten«brar á la Europa á mirarle com á ?n sohp,° 0stuni-
que a medias de las dos vastas y ricas ¿ aQo ffia*la orilla izquierda del Danubio ,V¿?J£E¿* «\u25a0en ellas una de tos mas ventajosas no

P,inF. CIOnars etégicas, en caso de que se vffE£? es eslra "

acontecimientos á defender
°
á s aia

P
( X*los

en Hungría, ya también en Italia ElDivina J
'a

parte envío un ejército a los Principados to?¿ pÍVB
der los derechos cto su soberana con ra fas * éfen-
mas insaciables de 1a política invasor" de Sa„Jlf1'
burgo; pero en este primer periodo de su^W0

ters"

con a Rusia, no fecim l¡\¡Vo\oZ^tZTdeoil apoyo. lua sinonn
La Turquía, amenazada entonces eomnin^,.hoy, logró no obstante, por medí o deTn tra3ffirmado en Ba ta-Lman, míe la Rusia !J,i • ado

parte los Principados ,cúancto la gue a Íhu™Shubiese terminado. El gabinete ruso mostrabanesto la importancia que concedia á ia ValaS¡oZ
posición militar. El foco principal de la ínsurreccto.imagiar residía en Transilvania, en las koSSxatocas ;en este terreno habían empezado sus brillanles victorias ,y en él querían ios generales potocosque aquella se reconcentrase en los casos desfavora-bles. La Rusia estaba tanto mas interesada en tomarla íransnvania de flanco por tos principados delDa-nubio, cuanto que , victoriosa Ja insurrección hu-biera podido estenderse por este lado hasta tos fron-teras de laRusia Meridional. Merced á la posición deeste punto estratégico ,el gabinete moscovita se ha-llaba en el caso de mantener á cierta distancia la re-volución, y de influirpoderosamente en los negociosdel Austria. Una vez terminada á satisfacción de en-trambos gabinetes la insurrección húngara, el ejér-
cito ruso recibió Ja orden de repasar Jas fronteras v
volver á su país.

Pero elejército que ocupaba aun los pricípados del
Danubio no recibió con tanta prontitud la orden
de verificar esto mismo ;y tanto' pesar causaba al
autócrata abandonar un territorioque mira como el
primer paso cto la conquista de Turquía, que se le
creyó durante algún tiempo decidido á hollar el tra-
tado de Baila-Liman. Y creyósele además resuelto á
abusar de Ja fuerza material, cuando se to viopedir
alSultán ,en unión con el Austria, con insolente y
amenazador lenguaje, ia estradicion cto tos magiares
y polacos que se habían acogido á la hospitalidad
musulmana. ¡Inicua é injustificable exigencia, que
no reconocía otro fundamento que la arbitrariedad
y el ciego rencor! En efecto, las amenazas dirigi-
das al Sultán en una cuestión en donde no podia
caber la menor duda acerca de su derecho, y en la
que debia preferir la guerra á entregar á sus impla-
cables verdugos las víctimas que se habían acogido
á su pabellón, contribuyeron únicamente á dar ala
Turquía un alto sentimiento de su dignidad, y a de-

cidir en su favor á todos tos gabinetes de la Europa
Occidental. De esto resultó que la Turquía, apoya-
da por 1a Inglaterra y la Francia, cuyas escuadras
estaban próximas á presentarse ala vista de tons-
tantinopla, desoyó honrosamente tan insolentes con-
minaciones. La Rusia, que habia roto toda re.*

cion diplomática oficial y directa con el g°ciedL

otomano ,se vio obligada á reanudarlas, después

haberle sido también forzoso renunciar ala esir«g
cion de los refugiados. ¡Vergonzosa humillación u-

orgullo del autócrata de todas las Rusias! Ksre
"

claró asimismo afines de 1849 que no bH»J<Jgj
minos estuviesen practicables , sus tropas e»

rian la Moldo-Valaquia, á escepcion ele <"e _
hombres, que según el tenor del tratado ae «^
Liman,podían permanecer en su terriioi-u,--

su completa reorganización.

ASPAR Y R01G

Mientras 1a Inglaterra disputaba así, y siempre con
ventaja, en todas partas el pasoá la meticulosa y am-
bigua diplomacia francesa, la Rusia, centrode la
reacción continental, sostenía elpartido opuesto. El
gobierno del autócrata, que habia empezado dando
consejos y estímulos reservados á to Prusia ,agita-da por los polacos cto Posen, y al Austria, víctima
de la insurrección de parte cto sus pueblos ,declaró
«fue sin proponerse atentar á la independencia de los
Estados revolucionarios , estaba dispuesta á defen-
derse en su terreno y á rechazar todas las provoca-
ciones que le fuesen dirigidas. Sin embargo, no era
el ánimo del czar mantenerse encerrado mucho
tiempo en una actitud meramente defensiva, en con-
tradicion entonces , como en los momentos en que
trazamos estas líneas, con sus agresores instintos.
La revolución habia paralizado la acción diplomáti-
ca de la mayor parte de losEstados europeos. Vcuan-
do el autócrata se hubo cerciorado por una parte deque podia hacer frente á las eventualidades de una
revolución en to aherrojada Polonia, y que por otra
podía aventurar mucho en lo estertor, sin temor deser detenido por tos gabinetes que no esperaban una
invasión de su parle ,se decidió á tomar la anhelada
orensiva , enviando un ejército á Jasy y Bukarest,
"ajo el protesto cto sofocar un foco de 'socialismo;
Pero en realidad con el mal disfrazado designio de
imponerse á la Turquía y acercarse á Constan tinb-
Pia,_ objeto constante, dorado ensueño de la diplo- \u25a0

'«acia moscovita. La conducta que observa actual-mente el emperador Nicolás descubre con harta
«-«armad todos los resortes de su absorventc política. I
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LaRusia intervino además en 1a cuestión relativa
\u25a0 ¡a segregación del Slewig-Holstein de laDinamar-ca orillando á gusto cto este reino ladiferencia; pues
oara intimidar ala Alemania, hizo pasear por el ar-
Miipiélago danés su pabellón, porque la escitaba
Xran temor Ja idea de que Ja Confederación adquirie-
se una importancia marítima que hubiera amenaza-
do sus intereses en el Báltico.

\sí, Pues > los gobiernos llamados conservadores,
arrojándose á ciegas é incondicionalmente en brazos
del coloso moscovita, han contribuido á revestirle
de esa terrible importancia de que en estos momen-
tos se muestra rodeado. Ellos, en su odio y en su
miedo á una revolución que ni alcanzaron ápreveer
niá encarrilar, contribuyeron á colocarlo en esa ac-
titudprovocadora y agresiva en que levemos respec-
to de la Turquía , cubriendo su ambición con el veJo
de ciertas exigencias religiosas, que no revelan otra
cosa que el deseo febril que le atormenta cto verse
dueño de la antigua Bizancio. Los gobiernos se mues-
tran alarmados ya ante las hostiles disposiciones de
¡a corte rusa; las escuadras de Francia é Inglaterra
tornan á ocupar el Bosforo, para oponerse á un gol-
pe de mano de las bayonetas imperiales sobre Cons-
tantinopla; y la nueva fase de ese conflicto perenne,
de esa eterna amenaza á la paz europea ,que se de-
nomina Cuestión de Oriente, preocupa esclusivamen-
te los ánimos de pueblos y gobiernos , que parecen
comprender al fin que, si necesario era oponerse al
desbordamiento de ideas disolventes ,no lo es me-
nos encerrar dentro de un muro de hierro á esa am-
bición desatada que aspira sin cef ar, ya con un pre-testo, ya con otro, al dominio universal. La Rusia,
dignamente rechazadas por iaPuerta tos nuevas e
injustificables ex;gencias formuladas por Menstchi-
coff, parece resuelta á invadir de un momento á otro
los principados Danubianos, sin cuya posesión no
acierta, alparecer, á vivir tranquila* Gran energía
necesitan desplegar los gobiernos para reparar los
males que tal vez sobrevendrán por su escesiva con-
descendencia hacia el emperador Nicolás, á quien
no se avergonzaron de considerar no há mucho comoun nuevo redentor del universo. No es la revolución
ia que ahora amenaza la paz europea :es el absolu-
tismo de derecho divino, es la reacción, en toda la
Plenitud de su ilimitado poder.

He aquí la situación del momento: ia Europa se«ura a merced de milcontingencias; la Francia estáuy lel°s de gozar de seguridad en lo interior;la
Afiff fPera el momento cto Imzarse á una nueva v
Inm loríunada '«cha ; todas las causas de to mal
no¿! revoluci0íicd febrero subsisten en pié, si ya
nada d

U8 Se han oxacerbado ;y en lontananza, la es-
Oripnt Un amLicioso anuncia llevar la guerra al
ta ala d?10ccídente de laEuropa, que hondamen-
HpI afmada J s e apresta á la defensa, en presencia

Es¡T ente y generaI conllicto.
(to |a

™aieinos ahora someramente las consecuencias
Mundo UC10nes de 1848 y 1849 en el Nuev0"

fifi
no Jes permiten interesarse activamente en los ne-
gocios cto la civilización europea. Han sido tan ator-mentadas ,desde el dia su emancipación ,por tantas
tachas intestinas, y han sido tantas veces presa dela guerra civil,que no podían afectarse vivamenteen las luchas de principios. Forzoso es reconocer,no obstante , que en el momento en que la Europase vio lanzada á los azares cto una revolución tan ra-mea ,las repúblicas de la AméricaMeridional y el di-latado imperio del Brasil, cansadas de las vanas cues-tiones en que agotaban estérilmente sus fuerzasentraron eu una situación mas tranquila y favora-
ble a la esplotaeion de tos inmensas riquezas con que
la naturaleza ha favorecido su suelo. No há muchosanos era tal insignificancia política de estos paises,que taiaea de fomentar sus intereses materiales, á
taita de ideas de orden mas elevado, podia ser consi-derada como un sorprendente progreso. ;Qué po-
día importar á tales pueblos la crisis política en quese yeía envuelta la Europa?

Por su parte, los Estados-Unidos déla AméricaSeptentrional , pueblo el mas próspero y sólida-mente constituido de todos los modernos, no tenien-do cosa alguna que temer, y muy poco que esperar
de la transformación de los Estados europeos ya enmonarquías constitucionales ,ya en repúblicas nopodían ver establecida esta en Francia sin una viva
satisfacción de su amor propio. En efecto, tal fueJa disposicon con que acogieron la noticia de una
revolución que propagaba en el Antiguo-Mundo los
principios fundamentales de su organización políti-
ca. Los grandes acontecimientos de 1849 no tuvie-ron eco en otro sentido en la América del Norte.
Muy distante del foco de tos revoluciones de esta
parte del globo,para que su influencia diplomática
pudiese hacerse sentir notablemente en favor dei
principio que triunfaba en Francia, el gabinete de
Washington no figuró de una manera activa en los
asuntos internacionales de Europa. No obstante, dio
en 1848 instrucciones diplomáticas á sus agentes en
Francia ,Prusia ,Austria é Italia, sintiéndose ade-
más impelidopor el torrente de la opinión pública,
que se pronunció de un modo inequívocamente fa-
vorable á la Hungría, en su heroica lucha con sus
tiranos. No bien esperó ver independiente á la Hun-
gría, creyó de su deber ponerse en disposición de
ser el primero que saludase el advenimiento de
aquel país en la honrosa categoría de las naciones
libres; que tal era el sentimiento general dei pueblo
americano. Al efecto, tos Estados-Unidos autoriza-
ron á uno de sus agentes enEuropa, para que decía-
rase á los húngaros que la América del Norte estaba
pronta á reconocer su independencia ,si tenían Ja
suerte de mantenerla. La política de los Estados de
1a Unión fue análoga en Roma, pues su agente ea
los Estados Pontificios recibió la orden de permane-
cer en ellos, con sus instrucciones, bajo un pié de
espectativa ,mientras de lalucha de ios partidos sa-
lto un gobierno definitivo. La potencia de que lia—
blamos acreditó asimismo otro agente cerca del go-
bierno provisional del imperio alemán , esperando
que los difentes Estados de este lograrían unirse
bajo una ú otra forma de gobierno. Pero habiendo
esperado en vano, retiró esta agente, mandando
que los archivos de la legación de Francfort se tras-
ladasen á Berlín ,pues en concepto del gobierno
americano, to unión alemana solo podía realizarse
mediante ia cooperación de la Prusia.

atont Presion causada por ellas en estas lejanas re-
ta laer

D°fresentó b&Jo ningún conc^ pto ei alcance
del Arr 4ue acabamos de ver en las naciones
el adw • ?~ Continente. El efecto mas notable que
n A!d1!.mienta de to república en Francia produjo

gtos en i
°a'fu? la inmecliataemancipación de losne-

fjioei
,}, Antillas francesas y el consiguiente cam-

quela r Condiciones cto la propiedad. No decimos
el Pirin i-

10n (lue establecía Ja república allende
fepublV desfavorablemente acogida por tos
Sarque p !°S

|
tras~at

'
aut'C0S :Pero Precis0 es confe-

es pañol á repúblicas americanas,. las de origen
un estadn P°rlu8llés se encuentran en general en
cedta can ais l;uni ento y postración política, mer-usas fiue rio es de este lugar inquirir, que

La república tras-atlántica , al aspirar con ardor
al triunfo de sus principios, no estralimitaba ,sin
embargo, la órbita de la prudencia, ni dejaba de
mantener sus ordinarias relaciones de buenainteli-
ligencia con los Estados, teatro de las revoluciones, ó
que se ocupaban en combatirlas. No teniendo que
resolver ninguna do las vitales cuestiones de orgaui-
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zacion política ó social, que con tanto calor so de-
batían áesto lado del Occóino, podia ocuparse con
desembarazo en organizar las grandes conquistas
que á poca costa acabada do hacer en Tojas, la Ca-
lifornia y el Nuevo-Méjico , y podia discutir sin
estrépito ni peligro las cuestiones interiores susci-
tadas por estas conquistas ;pues como no estaba es-
puesta á ninguna de esas conflagraciones formida-
bles en que se vetan envueltas las caducas sociedades
europeas, se hallaba en el caso de desaliarlas revo-
luciones políticas, mas ventajosamente aun que la
Gran-Bretaña, tan engreída con su antigua constitu-
ción. El presidente de los Estados-Unidos decía con
orgullo que el gobierno de este país era elmas esta-
ble y sólido de la tierra; orgullo cuya legitimidad
liabian evidenciado las revoluciones cíe 1848 y1849.
Así,pues, las rudas pruebas de estos dos años han
contribuido á robustecerla altivez do una sociedad
tan notablemente prospera , tan constantemente

un incremento notable de influencia ynoiWínrespectiyos continentes, á muy onüeX "
SUs

S. el coloso americano no' habia pod 5o ToiS**-«causa de la distancia ,tan ásu sabor Sm feso europeo de la situación precaria de?*^para preponderar en esta, había reportado un3brosa ventaja de su misma distancia de estafre-nes, para estender su autoridad en la América \f
°-

dional y cn todo el Nuevo-Mundo. LaRu toferepetidas veces en nombre de la Europa /miíSulas vergonzosas contemporizaciones de los demáígabinetes del Viejo-Mundo. Esta era también la ™
sic.on en que los Estados-Unidos se fortificaban cffivez mas respecto de los Estados delNuevo-ContiSdte, podiendo llamarse cn alta voz la gran mSíamericana ;y en tal concepto ofrecían oficialmenteen diciembre cto 1849, por medio delpresidente Tac-tor, su apoyo á todos taipueblos americanos ya ensus diferencias mutuas, ya en las en que pudiesen
verse envueltos con los Estados europeos.

Asi, pues, en ambas estremidades "del mundogeográfico y del mundo político, en Rusia y en laAmérica del Norte, la agitación de los dos años cu-yos acontecimientos hemos consignado, pro-Juio
consecuencias análogas , dando á una y otra poten-
cia una gran importancia diplomática, y por consi-
guiente una influencia de que hasta entonces no se
habían hallado en posesión.

Terminado este ligero bosquejo relativamente á
las alteraciones producidas en todos los paises por
la revolución de febrero ,réstanos estudiar detalla-
damente el estado actual cto cada uno de estos, no
solo ya bajo elpunto de vista político,sino también
bajo el aspecto económico, aduciendo todos tos datos
que puedan contribuir al juicioexacto déla presen-
te situación de los pueblos de uno y otro hemisferio.

feliz
En últimoresultado, y Jijando nuestra vista en las

consecuencias cto tos acontecimientos que á grandes
rasgos acabamos de trazar, vemos que, aunque los
Estados-Unidos no tomaron casi ninguna parteen 1a
revolución europea ,se hallaban á fines de 1849 bajo
muchos puntos de vista, en una situación análoga á
lacle Rusia, no obstante, la índole diametralmente
contraria de sus gobiernos. Mientras las fracciones
mas meticulosas de los partidos monárquicos men-
digaban, á imitación del Austria ,el apoyo del go-
bierno ruso para sus amenazados principios, estos
mismos monárquicos ponian sus capitales bajo la
protección de la democracia americana. El mismo
impulso que inclinaba á muchas opiniones pusiláni-
mes hacia la Rusia, arrastraba hacia tos Estados-
Unidos á todos tos bolsillos alarmados. ¡Singular re-
partición de influencias !Aquella y estos debieron

IDEAS Y PARTIDOS EN EL AÜ&O 1850.

Vamos á bosquejar el cuadro do los sucosos polí-
ticos ocurridos en eluniverso, partiendo de! 1850.

Colocamos en primer término á la Francia, porque
ese es el puesto que de derecho compete al pueblo á
quien, ni todo el previsor egoísmo de unos, ni el
acerado látigo de otros, pueden hacer que retroceda
de la senda á que to lanzó su ardiente to en el porve-
nir. A cada nuevo torbellino que da al traste con el
edificio de su gloria;á cada nueva época de martirio
de sus hijos leales, corresponde avanzando otro paso
mas. Su ejemp'o dispierta del letargo á los demás
pueblos de 1a tierra, que, admirando su generosa con-
ducta , tienen fundado motivo pura esperar que el
germen que laProvidencia ha confiado á aquella na-
ción generosa, brotará al linfecundado con la sangre
de sus mártires, y es tenderá sus benéficos ramos so-
bre toda la superficie de la tierra.

La ley fundamental (to 1 848 dejaba tan vasto cam-
po á las ambiciones ,que vistos sus ulteriores resul-
tados, no pueda menos da atribuirse una insigne pre-
visión en bis que la confeccionaron. Verdad es que lo
que en 1a obra de primera mano quedó imperfecto lo
fué poco á poco perfeccionando hasta ol punto de dar
consistencia á los deseos do algunos, y dejar en pié
las esperanzas do otros.

Alheredero del nombre del emperador que tuvo el
talento de hacer que los hijos del pueblo que habia
abominado y abolido todo distintivo de nobleza ge-

rarquica, se dejasen mutilar gustosos en el campo
de batalla por una cinta encarnada, quedó confiada
la presidencia de la república que había paseado
por tos calles cto París el trono de un rey, sin duda

para ver cómo se construía el de un emperador.
Una notable circunstancia llamó la atención ae

tos hombres pensadores á luego de haberse hedió u

elección del 10 de diciembre cto 1848. El hombre
eme nuda menos que por cinco millones ymeili»

votos habia sido elevado á presidir tos destina., flew

república, se encontraba ai frente del S^ffiñ
(talado sin tener una manoque coala wponanei^tt
de la adhesión viniera á ayudarle en la difícilmanió

bra. No es eto, decir que le faltasen
n
«£*g¿#¿

(ababan por cierto hombres que con fanatismo
hubieran asociado á la gloria de su nombre 7 a

consecuencias de su porvenir; pero notenjUJJj,
vulgarmente so llama partido: ese ™P£r

d|-gp
gacmn que solo es dado escitar en su favor a q

fía tenido ocasión de llevar á cabe'««JgjE \u25a0&\u25a0
ypersonalmente insignes muestras de subiim

negación personal. Alsobrino del vencedor de a^
terlitz no to habia aun dudo esa ocasión la w ¿e

Tuvo por lo tanto que formar su minis tegH^*
diciembre), de hombres que se hab *°

Ta p&afl*»:
las diversas combinaciones de la mayoría iw eri
taria, y que si se unian á su causa, a^

-
har u¡i

mas que para evitar nuevas oscilaciones, y ae



nuente sobre el oleage de la anarquía. Mr.Drouyn de
fwgse encargó de la cartera cto Negocios extran-
jeros- de to guerra el general Ruilliiere; Mr.León
de Maleville, reemplazado en 29 cto diciembre por
Mr LeonFaucher, ocupó elministerio del Interior-
el de Trabajos públicos quedó por de pronto encar-
gado también á Mr. León Faucher, hasta que fue
ouesto en manos de Mr.Lacrosse. Mr.Bixio,reem-
plazado en 29 de diciembre porMr.Buffet, desempe-
ñóla secretaría de Agricultura y Comercio; ]a de Ins-
trucción pública Mr. de Falloux; la de Hacienda
Mr. Pany ;y la presidencia, juntamente con la car-
tera del despacho de Justicia, recayó en Mr. Odilon
Barrot.

Laretiradacto Mr.LeónFaucher, primer ministro
delInterior que habia mostrado energía desde 1848
y que juntamente conMr.Buffet era elúnico que no
estaba directamente comprometido con los antiguos
partidos , debilitó el ministerio,y por consiguiente
tuvo que reconstituirse (2 de junio) en presencia de
Ja Asamblea legislativa elegida recientemente. Esta
asamblea que al parecer iba á coartar las tendencias
de la Constituyente, yprometía ser mucho mas favo-
rable alpresidente cto 1a república,no to proporcio-
naba sin embargo los hombres que hubieran sido
necesarios para que el país quedase completamente
satisfecho cto su administración. Aunque tan profun-
damente removida habia sido la sociedad, al poder
todo ciudadano depositar su voto en las urnas elec-
torales ,no habia salido de ellas ninguna de las nota-
bilidades que con la fuerza de su palabra dominan
las situaciones parlamentarias. Elresultado de aque-
llas elecciones no habia sido en verdad muy favorableparala insignificante clase de los llamados republi-
canos moderados ;pero poruna parte habia traído álos bancos de la Asamblea á unno esperado númerode socialistas, ypor la otra habia vuelto á poner en
juego a vanos de aquellos hombres que,habiendo to-
mado parteen los sucesos de 181o, 1830 ó J848, senabian mostrado inferiores á las circunstancias. Enuna palabra, nohabia en ia Asamblea elementos para
inaugurar una nueva era política. La modificación mi-
!SS

°
T
c,ur«da en 2de junio consistió en la entra-aa oeMr. Dufaure en elDespacho delInterior;Mr.de

Si6? eideNe g°ci°s extranjeros, yMr.Lan-
E« 6? 6l/e Comerci O- Mr. de Fallouxproseguía"Presentando en el gabinete al partido legitimista.me ministerio tuvo la desgracia de manifestarse
ESh™ C1S0,y fracci°nado que el anterior. LosJotTf 10 componían ,si bien tenían las altas
I!?, i'dlento, dejábanse arrastrar
mrKrlnVT

7 ntaríam ente por Jas impulsiones de los
ElW,U\debian su orj'gen - F^o dio lugar á

modo rnw resolviese separarse de ellos de un
á hacer dA°'y a que Por otra parte se determinara

En el m
ensayo de P°líticaPersonal.

Asamblea íOTe que , con este motiv0 dirigió á la
á los Sy a*

°
1
Ctubre 1849 )acusaba formalmente

ra • decK ber levantad o su antigua bancto-
habia ¿Ja A. <JUe ei Pensamiento que la nación
ejercidoA, •« eQ 10 de diciembre no habia aun
Presiden tLa^ en los asunt os públicos. El
conducta m, üeseaba mas que entrar en ia línea de
í^eria Un

aque í eterna le trazaba, ypor lo tanta
íe abne^acin 1 n° coaiPuest o de hombres capaces
P°r sus osdi

'- CfUe no comprometiesen al gobierno
Ponsabilirlari es ' niPerdiesen de vista su res- :
la repúbltoi, A°mo iranistros,ni'la dei presidente cto
°ctubrP ¿i " A est0 se redujo el mensaje de 31 de .
sdStor estaim i

V° ministerio se declaró dispuesto á :
ban tornado? Ai :,.| odos los 1ue le componían esta- i

tenian ilion,,;, as íjlas del partido conservador, y no ),COn elotrodel COmProm;so directo ni con el uno, ni «
los amigos ítaíT matlce s políticos en que se dividían iS°s del orden. Este ministerio quedó consti- í

I BíSShí°dlSe;
-

in-tro de Justicia, mmi-'
godos extranjera

fl] /!WKUHau
J
ti:,oul 5 &*N*'

reemplazo de Mr 'le C^ ?UC0S de Lahitte - ™
\u25a0 Interior ,Mr Fernando^tí f^ ac<rPtante; 'del' eos, Mr.Btaeau •K=t arr°t; d?, TrabaJos Púbü-
; ron dePanH p instrucción pública, Mr. Esqui-- da, Mr Fota'l v T^10' d&Hacien"

Romaii -DeSEseí T f™?',ei«^-almirante
braba á esSKStiSKdífflde SU,S n0mbres ]i~
débil,atendidadJSa í,í° • S

°
SPrecha ' Y s"P^

dido ó sabido MES Slt,uac¿ 0n » fue no haber po-
celentes tail \u25a0

er con basía nta autoridad las es-S No e a ¿ifone e'? ue habia Vu,bido ai=*&
gobernado mir h A

-d pai,S se oI"«dara de 1o malSd S -to une"Tíh0MbreSlUe n°habian
que^E^
qu tooscS a^C

p
e
1
sltaba tay Por eso hemos dichonistrós tos era fal¿K, S nombres /e Jos nuevos mi-

de tos 0ue con Ed"!PU6S n° figUraban eü la JistaSI- -i
ta elocuen cia como mal clesem-Sn sd^ rSaf rPn°V
°

C?d°-VaÍVenes y«pffiSé
des eoso de ver SíS ademas >

k
todo elmundo estaba

j„„!, ae ver,nacía que rumbo dirigiría el Presi-dente la nave, fue acogidoeste ministerio con gene-ra aceptación. Enrealidad este ensayo de un Suevosistema; político no pasó de la condición de ensatopero la tentativa que 1o produjo es un hecho £mina a todos los sucesos que vamos á narrar
;brave sobremanera puede decirse que era 1a mi-sión confiada al poder. Las dificultades políticas nose habían disminuido sino en cuanto no habia oue

acuoir a cada paso á Jas armas, ybastaba la sagaz
previsión de los agentes del gobierno para impedirque las calles de la capital volvieran á quedar rega-dascon la sangre de los ciudadanos. Desde el 13 de
jumo era evidente esa poderosa acción del gobierno
Las prisiones se hablan abierto para tos jefes de los
socialistas que tuvieron la humorada de decir que laConstitución de la república francesa quedaba viola-da por la espedicion que iba á dar el golpe de gracia
á la de Roma:otros de 1a misma comunión políticafueron á espiar á varios destierros su manía de nopoder callar. En el-número de los primeros, es decir,
de los limitados al círculo de un calabozo, figuraba
Mr.Proudhon, por delitos de imprenta. Mas no se en-
tienda por eso que el partido socialista, no muyfuerte en manejar el hierro fratricida,habia renun-
ciado á sus teorías ,niá sus eternas esperanzas. Su
propaganda era menos estrepitosa, pero conservaba
su. carácter de tenacidad. Por los centros de nume-
rosa población cundía el socialismo bajo tos formas
mas diversas: no le faltaban partidarios en las aldeas,
halagando el mal estar cto algunos, en especial pro-
fesores, prometiéndoles Ja herencia del clero, -y en
general se llevaba tras sí toda la turba de los que ni
aun estando protejidos por los elementos generales
del orden público,han sabido granjearse una posición
cómoda pormedio de su .profesión. También se habia
adquirido numerosos adeptos ei partido socialista
desde el 10 de diciembre 1848, y en particular desde
el 13 de junio deí siguiente entre los republicanos
que basta aquella época habian sido conocidos con
elnombre de moderados, y que creían que elpartido
del orden era sistemáticamente hostil á la República.
De manera que al lado de los conservadores fraccio-
nados se iba acumulando un partido compacto ,ysí
las elecciones de mayo 1849 no habian sido favora-
bles á los republicanos moderados, que casi fracasa-
ron en ellas completamente, los socialistas podían
decir que caminaban avanzando. En casos de insur-
rección contaba el partido conservador con el ejér-
citode París, concentrado, así como la guardia nacio-
nal,en la mano tan ágil como firme del general Chan-
garníer. Habiásele conferido, retirado y vuelto á dar


